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P A R T E S TELEGRÁFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

, ,,P< 5 - D o s buques ingleses han sido captu-
ÍÓndn as aguas d e W r l e s t o n y en el golfo de 

VioS ñor llevar contrabando de guerra. Ha ha-
Méj"30' Encuentro cerca de Mathias sobre el Po-
bido «n r^^ t and0 bastantes muertos y heridos de 
tomac, rasu^ ^ marigcal Baltimore ha sido preso. 

5 1-Las tropas rusas de Varsovia han 
nuevamente en los jardines de Sajorna 

^ f i t í s i n s k i Sin embargo, el orden continua 
^ d e K n Rusia la crisis monetaria que afecta á 
?gU.ueros y fabricantes, banquero» j 

T ^ —El marqués de Torrearsa ha sido 
e S con gran entusiasmo por la corte y el 

nueblo-

p J-J 5 _Se asegura que el sultán reconocerá a 

^Francia va á establecer consulados en Florencia 

y ^ c i e r t o que haya habido graves desórdenes 
ennfmTlanatencion que aquí en Paris donde 
• ioht tanto oro, siendo dificilísimo hallar na-

^ f ' L de Plata! de repente han empezado á 
P.oleolar con ¿rofusion. siendo ahora más difícil 
hallar oro ni aun en el Banco. 

T W n 6 - L a Gaceta de Turin dice que el estado 
de la salud del Papa continúa siendo grave. 

p 5 _Los diputados han decidido redactar 
el mensaje de Dosk, rechazado por el emperador, 
como lo estaba el de 1790. 

Paris 6 -Quedan el 3 por 100 á 67-65; el 4 1/2 
á 97-40- el interior español á 46 3/4; el exterior á 
48- el diferido á 41 1/4, y la amortizable á 00. 
Londm 6.—Quedan ios consolidados de 89 5/8 

i i / i . 

SECCION EXTRANJERA. 

Según las últimas noticias de los diarios fran
ceses, parece que el personaje comisionado por 
el emperador Napoleón para cumplimentar en su 
nombre á Yictor Manuel como rey de Italia, es 
al fin el general Fleury, persona á quien S. M. I . 
distingue con particular afecto. E n cuanto al 
diplomático que ha de representar á Francia des
pués del restablecimiento de las relaciones diplo
máticas con el gobierno de Turin, todavía no se 
sabe nada de positivo; sin embargo, la versión 
más general designa á M. de Benneville, en la 
actualidad ministro residente en Munich, y uno 
de los plenipotenciarios franceses en el tratado 
de Zurich. Respecto de quien enviará el gobier
no italiano á Paris no hay variación: el caballe
ro Nígra es ahora como en un principio el indi
cado por todos los rumores que circulan sobre 
el particular, si bien con una modificación im
portante: la de que no tomará el título de em
bajador sino en calidad de ministro extraordi
nario ó enviado plenipotenciario, cuyo carácter 
tendrá también naturalmente el representante 
del gabinete de las Tullerías en Turin. 
_ La situación de la Italia meridional continúa 

siendo tristísima. E l actual lugarteniente deNá-
poles, en la imposibilidad de poner término al 
desórden que allí reina, ha pedido refuerzos a 
los consejeros del rey, manifestando la necesidad 
'¡VK6 aumenten allí las troPas regulares con 
^OÜO hombres cuando ménos, en vista de lo 
pU i^6,^ considerado oportuno que el general 
Uldmi fuera á tomar ei mando del ejército 
consagrado á la represión de aquella parte de la 
Península. A.bríganse grandes esperanzas en 
í ^ergía y popularidad del conquistador de 
Jae^, hombre abonado, sin duda, para las 
^posicionesrigorosas; no obstante, la anaí
na que domina en todo el reino de las Dos-
tp! M . 6 3 T A L ' (3ue hasta los mismos gobernan-

'tahanos desconfían de poder sofocarla, atri

buyendo la fuerza del mal á las intrigas del 
partido borbónico. E n su consecuencia, piden, 
y con ellos la prensa de Francia, Inglaterra y 
Bélgica, que siempre ha defendido la revolu
ción italiana, la expulsión de Francisco II de 
Roma, como asimismo la retirada de las tro
pas imperiales, que garantizan allí la seguridad 
del gobierno pontificio. Díoese que el emperador 
Napoleón opina por lo primero; pero en cuanto 
á lo segundo, la misma incertídumbre se tiene 
hoy que hace algún tiempo. 

Tenemos otra versión que consignar acerca 
del bloqueo de la isla de Caprera; es decir, de 
la solicitud con que el gobierno de Turin atien
de á la libertad de Garibaldi. Asegúrase que un 
inglés reclama del héroe de Marsala y Palermo 
el pago de 12,000 fusiles que le dió para la ex
pedición de Sicilia, y que no siendo el grande 
hombre bastante rico para pagar su gloria, ne
cesita rodearse de precauciones que le pongan 
á cubierto contra su acreedor. L a especie no 
puede ser más extraña. Suponer á Garibaldi 
confiscado por sus propias conquistas, equivale 
á considerarlo más oscurecido ya de lo que bue
namente podría creerse, admitiendo la ingrati
tud del príncipe á quien ha engrandecido y de 
los pueblos que ha regenerado. De todos modos, 
merece ser notada la situación en que se en
cuentra este hombre popular entre todos los pa
triotas italianos. 

Después de lo ocurrido entre el emperador 
Francisco José de Austria y los enviados de la 
Dieta de Pesth, todo ei mundo hace conjeturas 
sobre el desenlace que puede tener el conflicto 
provocado por las exageradas pretensiones de 
los húngaros. Es indudable que la Dieta se ha
lla al presente en el extremo límite que separa 
la fidelidad de la traición, y no lo es ménos que 
cuando se ha ido tan lejos, las cuestiones de pa
labras no destruyen la verdadera gravedad de 
las circunstancias. E l emperador, comprendien
do toda su importancia, y manteniéndose en el 
terreno de digna conciliación en que se había 
colocado, apela por última vez á la lealtad de la 
Asamblea húngara, y creemos que obra bien. 
¿Responderá aquella noblemente cediendo des
pués de haber exigido tanto, ó se lanzará en la 
azarosa alternativa de vencer ó perecer? Pronto 
saldremos de dudas y estaremos en el caso de 
apreciar los móviles de su conducta, sea la que 
fuere. 

Entretanto, Prusia se muestra deseosa de 
crear una flotilla de lanchas cañoneras alemanas, 
á cuyo efecto ha entablado negociaciones con 
los Estados confederados del litoral de la mar 
del Norte. Hannover se rehusa á cooperar á sus 
miras; en cambio Oldemburgo y Brema se avie
nen, mientras el gobierno de Berlín, que ha con
seguido aumentar sus fuerzas con las del duca
do de Sajonia-Gotha, pretende que la susodi
cha flotilla dependa del ministerio de Marina 
prusiano, en lugar de estar sometida á la auto
ridad de la Dieta de Francfort. E n esta y otras 
causas parecidas, que sin dar mayor número de 
combatientes á Prusia, dañan mucho á su pre
ponderancia entre los gobiernos de la Confede
ración, funda su desconfianza Hannover, de cu
ya susceptibilidad participarán indudablemente 
otros Estados. Pero es de advertir que la resis
tencia del gobierno de Berlín á la autoridad de 
la Dieta de Francfort se ha convertido en un 
sentimiento general que sin cesar manifiestan 
todos los prusianos; en prueba de esta verdad 
reproduciremos lo que ha dicho estos días la 
Gaceta del Pueblo, diario de aquella capital, ha
blando de la precitada Asamblea: 

«Será siempre una cruel decepción querer refor
mar la Dieta; no hay medio de componer esa vie

ja vestimenta con pedazos nuevds, y toda tentati
va de curación no hará más que empeorar su es
tado. La Dieta germánica es la enfermedad de 
Alemania, y la salud no provendrá de t o q ú e s e 
haga para fortificar el mal, sino de lo que se ha
ga para extirparlo. La Dieta no es una creación 
del absolutismo político de los gobiernos; es el 
fundamento de ese absolutismo.» 

No hay para qué comentar el párrafo que 
antecede, pues nadie ignora ya cuáles son las 
aspiraciones de Prusia respecto de Alemania, y 
que en Francfort es donde se estrellan sus am
biciosos proyectos. 

Lord Palmerston y lord John Russell han 
tenido ocasión de hablar de Polonia en el Par
lamento de Lóndres, con motivo de una mo
ción presentada por M. Hannesses á favor de 
los polacos. Ambos ministros declararon que no 
era oportuno ahora intervenir directamente 
abogando por la justicia que asiste á aquellos 
en sus reclamaciones con el gobierno de San 
Petersburgo, y de esta manifestación se dedu
ce hoy un triunfo moral de la causa de Polo
nia. Algo es algo; pero en la época de los he
chos consumados, no alcanzamos qué ventajas 
les reportará á los desgraciados polacos la vic
toria moral de que se trata. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Como en la mayor parte de las provincias se ha 

dado principio á la recolección de cereales, vemos 
por las diferentes cartas que recibimos, que en ge
neral y con ligeras excepciones se puede llamar 
buena la cosecha. Sin embargo, por razones que 
no es necesario indicar, puesto que están al alcan
ce de todos, se sostienen los precios en los merca
dos á pesar de que no se presentan muchos compra
dores, lo cual si así continúa, obligará á los que 
venden á ceder en sus exageradas pretensiones, 
fundadas en que las cosechas en el extranjero son 
este año escasas y naturalmente han de recurrir á 
nuestro país en demanda de granos para cubrir su 
escasez. 

—Nuestro apreciable corresponsal de Nájera, 
D. Manuel Blasco y Ramírez , nos dice con fecha 
4 lo siguiente: 

«Enteramente conmovido tomo la pluma pa
ra participar á V. el horroroso homicidio si
guiente: en el dia 2 del actual mes , se recibió el 
parte en este juzgado de primera instancia, de que 
en la villa de Castroviejo, perteneciente á esta j u 
risdicción, hubo un homicidio perpetrado en una 
mujer, cuyo cadáver tenia separada la cabeza del 
cuerpo. Ei juzgado, con el celo que le distingue y 
en atención á la causa tan grave, salió inmediata
mente de esta ciudad y se constituyó en la preci
tada villa de Castroviejo, con el objeto de la prác 
tica de diligencias, y de aprovechar ios prime
ros momentos para la averiguación de tan atroz 
crimen. En el dia de ayer regresó ei juzgado, con
duciendo la Guardia civil un preso; mas como ia 
causa está en sumario, nada puedo decir de lo que 
en ella resulte; sí empero la relación más fidedig
na del suceso mencionado. 

Según de público se dice, á dicha villa vino San
tiago Berral del presidio de Ceuta, que estaba cum
pliendo condena por causa instruida por el tribunal 
competente siendo carabinero del reino; en el mis
mo pueblo se hallaba su esposa doña Sinforosa Mar
tínez, laque vivía en compañía deD. Felipe Me
rino, maestro y secretario del ayuntamiento; y 
disgustándole este particular á su marido, quien 
dicen estaba celoso, se empeñó en trasladar su do
micilio á otro pueblo, y no queriendo su mujer ac
ceder á su pretensión, disputaron, sin saber si es 
cierto ó no que ella le amenazó con una navaja, 
pues tan solo presenció el hecho la hija, que tiene 
seis años; pero lo que es cierto es que el cadáver 
tiene cinco ó seis heridas de intrumento cortante 
y punzante en el pecho, y que la cabeza, separada 
del tronco del cuerpo, se ha encontrado dentro de 
una caldera que estaba en la lumbre, pues en 
aquel dia la infeliz estaba colando la ropa. A con

secuencia de los gritos que la niña dió, se personó 
el alcaide en el sitio de la ocurrencia y procedió á 
la prisión del presunto reo Santiago Berral, 
hasta que el juzgado determinara lo que tuviera 
por conveniente; para la custodia del reo (pues 
dicen declaro ser él autor del homicidio), puso dos 
hombres armados, habiéndoie sujetado prévia-
mente para que no se escapara ; mas como deshi
ciera las ataduras sin ser visto, se arrojó á uno de 
los que le custodiaban, al que le quitó la escope
ta, en cuyo acto el otro le apuntó diciéndole se 
entregara, pues de lo contrario iba á hacerle fue
go; más como estuviera negativo y tratara de ha
cer uso del arma que había quitado , le disparó el 
otro que ie custodiaba, -introduciéndole los pro
yectiles en el arca del cuerpo, de cuyas heridas 
ha fallecido, habiéndole tomado antes declaración 
nuestro apreciable juez D. Wenceslao Rugama. 
El preso dicen que es el maestro y secretario, ó 
sea el amo con ^uien vivía, no solo 'la finada, sino 
también su esposo (hace mes y medio); sugeto á 
quien se considera públicamente vivía amancebado 
con dicha desgraciada. 

Tendré á V. al corriente de lo que esta causa vaya 
arrojando de sí, comunicándole en extracto acusa
ción, defensa y sentencia, el dia que elevada á p l e -
nario se concluya su tramitación. 

Gozamos ds una buena temperatura, y estos la
bradores se dedican con asiduidad á la recolección 
de cereales. Respecto al viñedo, está en muy mal 
estado, efecto del mucho sapo que lo agobia. 

P D. Advierto á V. que al comunicarle el an
terior homicidio, he dejado por decir q«e el c i 
tado maestro y secretario, D Felipe Merino, es de 
estado casado, y que el ayuntamiento y párroco le 

a amonestado varias veces para¡que atendie
se á su esposa y abandonase tan ilícito t ra to .» 

Ejecución. El miércoles á las siete de la maña
na fué fusilado en el glasis de la cindadela de Bar
celona ei quinto de artillería que dijimos había s i 
do puesto en capilla el dia anterior. Su estancia en 
ella la empleó en ejercicios cristianos, demostrando 
una gran contrición hasta el momento en que dejó 
de existir. Todas las tropas de la guarnición for
maron el cuadro , mandadas por el brigadier 
Bassols, 

Derribo. E l Diario de Tarragona dice que acaba 
de ser derribada la fachada de una casa de aque
lla ciudad, en donde el rey D. Jaime I de Aragón 
concibió el proyecto de la conquista de Mallorca, 
tan felizmente llevada á cabo. La arquitectura es
pecial de aquel antiguo edificio, coa sus ventanas 
góticas y las atrevidas columnas y arcos que for
maban la referida fachada, llamaban estraordina-
riamente la atención de los forasteros. 

Plaga. El oidium ha invadido algunos viñedos 
del Puerto y Jerez, destrozando gran parte de la 
cosecha, que prometía ser excelente. 

Verdad será. A las inmediaciones del fuerte 
Martin (Tetuan), y en el sitio destinado á depositar 
los efectos y víveres que desembarca la adminis
tración militar, quedaron noches pasadas algún 
número de sacos de patatas que no se habían po
dido trasportar á los almacenes durante el dia. 
Uno de los mozos destinados al cuidado de ellos 
tuvo la feliz idea de encapillarse un saco para pa
sar la noche abrigadito, quedando convertido en 
un bulto de comestibles, y entregándose en bra
zos de Morfeo, sin soñar quizá lo que muy pronto 
iba á sucederle. Algunos moritos aficionados á las 
patatas, engancharon de una punta algunos sa
cos y partieron á todo escape, como acostumbran, 
llevándose entre ellos al que ocupaba nuestro 
hombre, que creyó al pronto viajaba en diligen
cia, hasta que despertó y dió fuertes voces; los 
conductores salvajes, asustados al ver convertido 
un saco de patatas en un ser humano de carne y 
hueso cuando ménos lo esperaban, huyeron des
pavoridos soltando toda la presa. 

Procesión. Anteayer á las nueve de la maña
na, profesó en el convento de religiosas del Cis-
ter, en Córdoba, la señorita doña Francisca Ayer-
ve y Cubero, habiendo presidido la ceremonia re
ligiosa el señor obispo de la diócesis. 

SECCION OFICIAL. 
•i " i»» 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta, real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Según partes recibidos ayer, los restos de la 
facción democrático-republicano-socialísta de L o -
ja se han desbandado completamente. El grupo 
de 350 hombres que se habia presentado antes de 
ayer cerca de Alhama, se dispersó al avistar la 
columna del brigadier Riquelme que inmediata
mente lo perseguía, habiendo desaparecido el ca
becilla Pérez, que abandonó el caballo que mon
taba. 

Varios de los revoltosos han caído en poder de 
las tropas, y tanto estos como los que sucesiva
mente se vayan aprehendiendo, serán juzgados 
con arreglo á la ley de 17 de Abr i l de 1821. 

(Gaceta de hoy.) 

Según los partes recibidos, se disfruta completa 
tranquilidad en todo el distrito de Granada y en 
los demás puntos de la península. 

Reales órdenes sobre registro de la propiedad, 
según aparecieron en la Gaceta del 1.° del actual, 
por haberse publicado en la del dia antes con a l 
gunas omisiones, según anunció aquella Gaceta: 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

R E A L ÓRDEN. 

Excmo. señor: La Reina (Q. D. G.) se ha servi
do aprobar la siguiente instrucción sobre la mane
ra de dictar los instrumentos públicos sujetos á 
registro; mandando al mismo tiempo que todos los 
notarios y escribanos á quienes incumbe su cum
plimiento, empiecen á observar las prescripciones 
contenidas en ella desde l.0 de Enero de 1862. 

De real orden lo digo á V. E. para su inteligen
cia y cumplimiento. Madrid 12 de Junio de 1861. 
—Fernandez Negrete.—Señor director general del 
registro de la propiedad. 

Nota. La ley hipotecaria, el reglamento gene
ral para la ejecución, y la instrucción sobre la ma
nera de redactar los instrumentos públicos sujetos 
á registro, impresos en un tomo, única edición ofi
cial, se anuncian separadamente en el lugar cor
respondiente en las Gacetas de principio de es
te mes. 

DIRECCION GENERAL DEL REGISTRO DE L A PROPIEDAD. 

La dirección ha dispuesto convocar á concurso, 
á fin de proveer las plazas de auxiliares de la mis
ma, y que además se inserten en la Gaceta, paraco-
nocimiento de los interesados, las reglas á que 
deberán atenerse en sus solicitudes y los artículos 
de los reglamentos que se refieren á dicha provi
sión. Las plazas que deberán proveerse, son: una 
de auxiliar primero con el sueldo anual de 24,000 
reales; otra de segundo con el sueldo de 20,000; 
dos de terceros con el de 16,000, y dos de cuartos 
con el de 12,000. 

Los aspirantes deberán ajustar sus solicitudes á 
las prescripciones siguientes: 

1. a Presentarán sus solicitudes á esta dirección 
antes del 31 de Julio, expresando en ellas su edad, 
estado, pueblo de su naturaleza, vecindad y resi
dencia actual con las señas de su habitación. 

2. a Expresarán asimismojlos años de carrera l i 
teraria y notas obtenidas en cada uno de ellos, y los 
grados académicos que hayan recibido; todo lo 
cual acreditarán con las oportunas certificaciones 
además de acompañar el título de abogados. 

3. a Los que hubieren desempeñado algún car
go público, ó prestado servicios de interés gene
ral, harán mención de estas circunstancias, cuya 
comprobación deben procurar presentando al efec
to los documentos originales ó certificados corres
pondientes. 

4. a Los ejercicios de oposición empezarán el 
dia 1.° de Octubre del presente año. 

Madrid 29 de Junio de 1861.—El director gene
ral interino, Francisco de Cárdenas. 

Artículos del reglamento general para la ejecución de 
la ley hipotecaria á que se refiere la orden anterior. 

Ar t . 252. «La primera provisión de las plazas 
de auxiliares se hará en concurso, y prévio exá-
men de los que las soliciten. 

Del mismo modo se proveerán en lo sucesivo las 
últimas plazas de auxiliares que resulten vacan
tes, después de dar todos ios ascensos de escala.» 

Ar t . 253. «Para tomar parte en el concurso de 
que trata el artículo anterior se necesitará tener el 
título de letrado.» 
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lameré " 0 j^vei1 ôs rasgos que como artista 
purag ̂ n Una predilección particular; las líneas 
'as' c>ian^Ue SU mente soñaba sin poder trazar-
trataba(}e0 COa ê  P"ice^ ó el lápiz en la mano, 
el ii9n2o 6 re!dizar su bello ideal sobre el papel ó 

resPond • Ces 81 ê  COTazon de Mauricio cor
tes (je ŝ r"a ^ ̂ as dotes de su cuerpo y á los quila-
de ia c aiento; arrojó, por decirlo así, en medio 
Asonar ersac^on ciertas palabras destinadas á 
Can:iPana 8Ü a^£na como resuena el badajo de la 
too SQ^' ^ p e l l a s palabras produjeron el mis-
a^e iüá8 pop^6 ^ernanda esperaba, extendiendo 
^ ^ c o l í ^ ^ rostro <le Mauricio ese aspecto de 
ttlal> y QU T*3' COmo hemos dicho, le era habi-
la Csila n o h ^ Seductor es en el hombre. En toda 
^ a n d a - 1Z0 •Mauricio siquiera un cumplido á 
tarla los 8er!ntad0 lejos de ella> «o Podía pres-

entre 1Cl08 qUe SUelen mediar en taIes oca-
^ r o caf,!0lmdados> y ^ contentó con mirar-

í^^tando VeZ que la aIegría de estos se iba 
1° más Ubre la conversacion se iba hacien-
uÍte8>aloKcaUaqUG contenida dentro de justos 
> ^ ^ y * r M ™ ™ < > ^ *ngel caidi . - a i r ada '•'auui:io ai angei caído, ve-
2 8i hlibiese ^aunube de tristeza profunda, co-
t u ^ e n t a n T n elfondo d8 su corazón: 

!sea lo 

;^a4: : io 'Mauricio^periff i experimentaba las mismas 
causas diveJsa? Fnanda'a,lnque p r o -versas. Encontraba en ella la 
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realización de sus sueños de amor, las formas que 
su imaginación habia trazado mi l veces en la os
cura noche de la esperanza, ese ser del pensa
miento, esa fantasma creada por el corazón al mis
mo tiempo que por la fantasía, de cuya contem
plación distraen y apartan las realidades de la v i 
da, pero que vuelvo á encontrársela con la dicha 
en el reposo y en la soledad, cuando se cierran 
los ojos, cuando se dan al olvido los hechos posi
tivos, cuando el alma ejerce su reacción sobre la 
materia. En medio de aquella alegría ruidosa, en 
medio de aquel trueque de palabras sonoras y que 
resonaban tanto más cuanto más vacías eran, Mau
ricio suspiraba en secreto, sonriendo tristemente al 
recuerdo de sus ilusiones, siguiendo con la vista á 
la que personificaba sus extinguidos deseos, con
templando con tristeza y sentimiento íntimos, en 
medio de las estrepitosas carcajadas, á la mujer 
á quien habia adorado sin conocerla en la pureza 
de sus primeras sensaciones. Esta impresión llega
ba hasta lo profundo de su corazón protegida 
por una suave piedad, y hallando en él la imágen 
fantástica que le ocupaba en otro tiempo, recibía 
emociones desconocidas hasta entonces, y deacu-
bria en sí mismo facultades nuevas. 

Aunque partiendo de opuestos extremos, se ha
llaron Mauricio y Fernanda reunidos en un objeto 
mismo. L a noche duró para ellos lo que un re lám
pago; separáronse á las tres de la mañana, y* en 
este momento ambos dirigieron una mirada al re-
ló creyendo que aún eran las doce. Mauricio a l 
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la cortesana, era Clotilde, era Fernanda la que 
ejercía de esta manera su misteriosa influencia? 
De cualquier modo, en la favorable coyuntura de 
una soledad momentánea, tuvo tiempo de exami
nar el sitio á donde le arrastraba á pesar suyo el 
capricho; poco á poco fueron disipándose sus i m 
presiones, el alma recobró su libertad, y un nue
vo y omnipotente embeleso se apoderó por com
pleto de sus facultades al aspecto de los objetos 
que se ofrecieron á su vista. 

El salón de Fernanda, en vez de estar sobrecar
gado de bagatelas, de moda en aquel tiempo; en 
lugar de tener las rinconeras cubiertas de figuri
nes de Sajonia; sin ostentar esos dunkerkes llenos 
de curiosidades que trasforman la mayor parte de 
nuestros salones modernos en almacenes de visto
sa quincalla, era de un aspecto severo y de un 
gusto perfecto. Estaba colgado enteramente de 
damasco de China color violeta, con cortinas de 
igual clase y asientos forrados de la misma tela, 
cuyo color oscuro hacia resaltar el de dos grandes 
cómodas, que sostenían la una dos magníficos flo
reros color verde, y la otra una enorme copa de 
malaquita toda de una pieza, con dos caracoles de 
china, de cada uno de ios cuales salía un canasti
llo de flores de lis de oro destinadas á servir de 
candeieros. Pendían de las paredes cuadros de la 
escuela italiana, casi todos anteriores á la época de 
Rafael, ó copias de las obras maestras que más 
celebridad dieron á aquel pintor en su juventud. 
Otros eran de los Beato Angélico, de los Perugi-
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posición de su madre, se decidió á i r á Chantilly. 
Se halló, pues, entre todos sus antiguos cono

cimientos; Fabián tenia también dos caballos, 
Fortunatus y Roland, que correrían primero con el 
jockey y después uno de ellos con su amo: iba, pues, 
á renacer la antigua rivalidad de los dos jóvenes. 

No es nuestro ánimo dar á los lectores detalles 
de una de esas fiestas que nuestro amigo Charles 
de Bolgnes describe con tanta perfección; sola
mente diremos que Fabián y Mauricio se lleva
ron el premio de Orleans, y que en la carrera de 
caballeros heders, Miranda, montado por Mauricio, 
saltó valientemente todas las barreras, mientras 
que Roland no pudo saltar la última. 

Se hallaba, pues, Fabián vencido por su amigo, 
según costumbre. 

Fernanda no habia visto jamás á Mauricio ni 
oído pronunciar su nombre, porque este se habia 
retirado cuando ella comenzaba á estar en moda. 
Fernanda llevaba consigo en su coche una de 
esas mujeres de pequeña importancia, que suelen 
ser compañeras y apoyo de las jóvenes elegantes 
que no tienen hermano ni marido; á esta le pre
guntó quién era el apuesto caballero que aontaba 
aquel hermoso caballo alazán. La compañera no 
conocía al caballo ni a l caballero; vióse, pues, 
Fernanda obligada á recurrir al programa , y el 
programa fué el primero que le dijo el nombre de 
quien tan grande influencia iba á tener sobre su 
vida. 

Las carreras debían continuar al dia siguiente 
16 
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A r t 254 "No s'erán admitidos á oposición los 
o a n i r a n t e s en quienes concurra alguna circunstan-
fia relativa á su moralidad ó antecedentes que les 
W ' á desmerecer en el concepto publico.» 

ArU X¿> «Las plazas de subdirector y oficiales 
que vacaren en lo sucesivo se proveerán por as-

^ l o f m T s m o s términos se proveerán las de au
xiliares con exclusión de la última de la escala, 
que se proveerá en la forma prevemda en el ar-

tÍCArt22¡8 «El subdirecto-, los oficiales y los 
aunares no podrán ser g u b e r n a d v a = e s 
rados sino en virtud de expediente instruido por 
e f d i r S ^ p r é v i a c o n s u ^ 

por escTriS ofrezca el interesado sobre el hecho que 
dé motivo al expediente.» 
Artículos del reglamento orgánico de la dirección á 

que se refiere la misma orden. 
^ r t 70. «El concurso para la provisión de las 

Tacantes de que trata el art. 252 del reglamento 
general para la ejecución de la ley hipotecaria se 
anunciará en la Gacela con la anticipación conve
niente, insertándose literalmente en la misma los 
artículos de este reglamento, que determinan los 
ejercicios que han de ejecutar los opositores.» 

Ar t . 71. «Los que aspiren á entrar en concurso 
presentarán en la dirección, acompañada de su fé 
de bautismo, su hoja de servicios si los tuviere, 
su titulo de abogado, y todos los demás docu
mentos que acrediten su mérito y circunstan
cias. 

Si salieren á concurso varias plazas de distintas 
categoría y sueldo, el aspirante expresará en su 
solicitud la que desee, ó bien que aceptará aquella 
de que se le juzgue digno.» 

Ar t . 72. «Los ejercicios de oposición y exá-
men se verificarán ante un tribunal compuesto 
del director, que lo presidirá, y de cuatro jue
ces nombrados por el ministro de Gracia y Jus
ticia. 

Estos jueces serán: un magistrado, un alto fun
cionario de la administración, letrado; un abogado 
de los que paguen en Madrid mayor cuota de sub
sidio, y un catedrático de la facultad de jurispru
dencia de la Universidad de Madrid. 

Además se nombrará un suplente de cualquiera 
de estas clases.» 

Ar t . 73. «El exámen de oposición se verificará 
con sujeción á las reglas siguientes; 

Primera. El tribunal formará una lista reser
vada de 50 temas del derecho civil, y particular
mente de la legislación hipotecaria antigua y mo
derna, y otra de 100 preguntas, de las cuales 50 
versarán sobre la misma materia; 25 sobre la le
gislación fiscal relativa al impuesto hipotecario, y 
las 25 restantes sobre puntos de organización y 
competencia administrativa. Los temas y las pre
guntas se copiarán en papeletas sueltas, y se colo
carán en dos urnas separadas. 

Segunda. El opositor sacará á la suerte una 
papeleta de la urna de los temas, y quedando des
de aquel momento incomunicado, si bien con los 
libros que necesite, escribirá en el término de 24 
horas una memoria razonada sobre el tema que 
hubiese sacado. 

Esta memoria se entregará firmada ai presiden
te del tribunal al concluir el término de las 24 
horas. 

Tercera. El dia señalado para el exámen leerá 
el opositor su memoria, que recibirá de manos del 
presidente, invirtiendo en este ejercicio media 
hora á la más. 

Cuarta. En seguida sacará el mismo opositor 
12 preguntas de las 100 contenidas en la urna de 
ellas, y las contestará en el acto, pudiendo inver 
tir en este ejercicio otra media hora. 

Quinta. Después ar reglará y extractará un ex 
pediente que se le entregará para este efecto con 
sus papeles desordenados. 

Sexta. Por último, se le ent regará un instru
mento público, á fin de que, si debiere registrarse, 
extienda en él acto el asiento de presentación y la 
inscripción correspondientes. 

Sétima. Los jueces del concurso no harán ad
vertencia, observación ni pregunta alguna al exa
minando sobre las materias que fueren objeto del 
exámen.» 

Ar t . 74. «Concluidos los ejercicios de todos los 
opositores, hará el tribunal la calificación corres 
pendiente de los mismos, teniendo en cuenta la 
plaza áque cada uno aspire, y formará propuesta 
en terna para cada vacante.» 

Ar t . 75. «Los que aspiren á plazas decatego 
ría determinada entre las vacantes no podrán ser 
incluidos sino en la terna relativa á la misma si lo 
merecieren. 

Los que no señalen plaza de categoría determi
nada, podrán ser incluidos en cualquiera terna, y 
también en más de una, según la calificación que 
hubieren obtenido á juicio del tribunal.» 

Ar t . 76. «El tribunal al hacer la propuesta 
acompañará una memoria reservada en que dará 
cuenta de los ejercicios y de la calificación que hu
biere hecho de los opositores.» 

Debiendo precederse á la preparación de los ex
pedientes para la provisión de los registros de la 
propiedad, la dirección general del ramo, interesa
da en facilitar toda clase de instrucciones á los i n 
dividuos que aspiren á obtener registros, y no obs 

tante hallarse publicados la ley y reglamento, ha 
dispuesto que se inserten separadamente los ar
tículos de la misma ley y reglamento que se refie
ren á dicha provisión. 

Madrid 29 de Junio de 1861.—El director gene
ral interino, Francisco de Cárdenas. 
Artículos de la ley hipotecaria á que se refiere la orden 

anterior. 
Ar t . 298. «Para ser nombrado registrador se 

requiere: 
1. ° Ser mayor de 25 años. 
2. ° Ser abogado. 
3. ° Haber desempeñado f unciones judiciales ó 

fiscales, ó ejercido la abogacía cuatro años por lo 
ménos.» 

Ar t . 299. «No podrán ser nombrados registra
dores: 

1. ° Los fallidos ó concursados que no hayan 
obtenido rehabilitación. 

2. ° Los deudores al Estado ó á fondos púb l i 
cos como segundos contribuyentes ó por alcance 
de cuentas. 

3. ° Los procesados criminalmente, mientras lo 
estuvieren. 

4. ° Los condenados á penas aflictivas, mien
tras no obtengan rehabilitación.» 

Ar t . 300. «El cargo de registrador será incom
patible con el de juez de paz, alcalde, notario y 
con cualquiera empleo dotado con fondos del Esta
do, de las provincias ó de los pueblos.» 

Ar t . 301. «En cada registro habrá los oficiales 
y auxiliares que el registrador necesite, nombre y 
retribuya, los cuales desempeñarán los trabajos 
que el mismo les encomiende, pero bajo su única y 
exclusiva responsabilidad.» 

Ar t . 302. «El nombramiento de los registra
dores se hará por el ministerio de Gracia y Jus
ticia.» 

Ar t . 303. oAntes de proceder al nombramiento 
de los registradores, anunciará el gobierno las 
plazas vacantes en la Gaceta de Madrid y en los 
Boletines oficiales de las provincias respectivas, pa
ra que dentro de los 30 dias siguientes á la publi
cación del anuncio, puedan presentar sus solicitu
des documentadas los a&pirantes que se crean con 
las cualidades necesarias para obtenerlos » 

A.rt. 304. «Los que sean nombrados registra
dores no podrán ser puestos en posesión de su 
cargo sin que presten previamente la fianza, cuyo 
importe fijarán los reglamentos.» 

Ar t . 305. «Si anunciada una vacante en la Gace
ta de Madrid y en el Boletín oficial de la provincia 
respectiva no se presentare á solicitarla quien pue
da prestar fianza, la proveerá el gobierno sin d i 
cha fianza prévia; pero en este caso, el nombrado 
deberá depositar en la Caja general de depósitos, 
en algún Banco autorizado por la ley, ó en sus 
comisionados, la cuarta parte de los honorarios 
que devengue hasta completar la suma de la ga
rantía.» 

Ar t . 306. El depósito, ó la fianza en su caso, 
de que trata el artículo anterior, no se devolverá 
al registrador hasta tres años después de haber 
cesado en su cargo, durante cuyo tiempo se anun
ciará cada seis meses por el juez dicha devolución 
en el Boletín y periódicos oticialesde la provincia 
y en la Gaceta de Madrid, á fin de que llegue á no
ticia de todos aquellos que tengan alguna acción 
que deducir contra el mismo registrador.» 

Art . 307. «La fianza de los registradores, y el 
depósito en su caso, quedarán afectos, mientras no 
se devuelvan, á l a s responsabilidades en que aque
llos incurran por razón de su cargo con preferen
cia á cualesquiera otras obligaciones de los mis
mos registradores.» 

Ar t . 308. «Los registradores no podrán ser re
movidos sino por sentencia judicial ó por el go
bierno en virtud de expediente instruido por el 
regente, con audiencia del interesado é informe del 
juez del partido. 

Para que la remoción pueda decretarse por el 
gobierno se deberá acreditar en el expediente algu
na falta cometida por el registrador en el ejercicio 
de su cargo, ó que le haga desmerecer en el con
cepto público.» 

Ar t . 309. «Luego que los registradores tomen 
posesión del cargo, propondrán al regente el nom
bramiento de un sustituto que les reemplace en 
sus ausencias y enfermedades, pudiendo elegir pa
ra ello, bien á alguno de los oficiales del mis
mo registro, ó bien á otra persona de su con
fianza. 

Si el regente se conformare con la propuesta, ex
pedirá desde luego el nombramiento al sustituto: 
si no se conformase por algún motivo grave, man
dará al registrador que le proponga otra persona. 

El sustituto desempeñará sus funciones bajo la 
responsabilidad del registrador, y será removido 
siempre que este lo solicite.» 

Ar t . 312. «Los registradores percibirán los ho
norarios que se establecen por esta ley, y costea
rán los gastos necesarios para conservar y llevar 
los registros.» (Se continuara). 

MADRID 8 DE JULIO DE 1861 

L a Revista de ambos Mundos del 1.0 de Ju
lio publica bajo el epígrafe de Affaires dlEs-

pagne un importantísimo artículo, cuyo objeto 
es apreciar la situación política de España bajo 
el mando del ministerio O'Donnell. Quisiéramos 
trascribir Integro en nuestro diario el referido 
artículo, debido á la pluma de M. Mazade, uno 
de los habituales y más ilustrados coloborado-
res de aquella reputada publicación. Pero no 
disponiendo en nuestras columnas de tanto es
pacio como quisiéramos, nos limitaremos á in
sertar solamente algunos párrafos que conside
ramos más interesantes. L a índole de las cues
tiones que en ellos se tratan es más que su
ficiente título para que les demos cabida en la 
sección de fondo de nuestro periódico. 

M. Mazade principia observando que la E s 
paña atraviesa una de aquellas fases en que, á 
pesar de adelantar en prosperidad material, se 
resiente en su marcha de la dirección ambigua 
de su gobierno, que habiendo contado con la 
fortuna, se ha limitado, sin embargo, á vivir, ol
vidando sus compromisos, y caminando al azar 
en su política interior y exterior. E l ministerio 
O'Donnell, según la Revista de ambos Mundos, 
se hallaba en la alternativa ó de marchar adelante 
con un sistema y un pensamiento dado, á riesgo 
de disgustar á algunos de sus amigos proceden
tes délos partidos moderado y progresista, ó de 
refugiarse en el equilibrio de la inacción, á fin de 
no herir á nadie, aunque sin satisfacer tampoco 
á ninguno. Este es el extremo que abrazó des
de uu principio, y sí ha logrado mantenerse 
tanto en el poder, solo lo debe á la incoherencia 
y descomposición de sus adversarios; pero cuan
do como en la última legislatura ha presentado 
proyectos en los cuales tenia que revelar forzo
samente alguna doctrina propia, al punto en
contró oposición. 

Continúa el publicista citado examinando la 
conducta negativa ó vacilante del gobierno con 
relación á la cuestión constitucional y á la ley 
de imprenta, y hace ver cómo su inacción, su 
ambigüedad y sus tendencias reaccionarias pro
dujeron necesariamente la separación de Rios 
Rosas, precisamente del hombre que habia sido 
uno de los primeros, uno de los más elocuentes 
defensores, «y aun quizás el inveotor déla unión 
liberal.» Según el escritor citado, el Sr . Rios 
Rosas tenia tanto más derecho á proceder así 
cuanto que en la legislatura anterior, por en
cargo del gobierno, y como presidente de la 
comisión de respuesta al mensaje, habia formu
lado la política que la situación debia seguir, 
y con esta misma política se declaró en disi
dencia. 

Después de esto, entra á apreciar la Revista 
la política exterior del gabinete O'Donnell, y se 
expresa así: 

«Esta ambigüedad que propende á comunicarse 
á todo en la nación española, que crea una situa
ción verdaderamente indefinible, no se manifiesta 
solamente en lo relativo á la marcha interior del 
país, sino que domina principalmente en la política 
exterior, colocando á la España en una posición 
muy difícil de determinar. 

Evidentemente las cuestiones exteriores no son 
del gusto del gobierno español. Este ha procurado 
siempre eludirlas lo mejor que ha podido, y cuan
do en un caso extremo se ha visto forzado á acep
tar discusiones acerca de ellas en el Parlamento, 
nunca ha podido explicar el misterio que encierran. 
Pero lo más extraño sin duda es la actitud que la 
España ha adoptado y conserva aún con relación 
á l o s asuntos de Italia. Y sin embargo, si hay en 
Europa un país que parecía deber secundar con sus 
simpatías el movimiento italiano dirigido á reco
brar la nacionalidad y la independencia; si hay un 
país que no tuviese interés alguno en adherirse á 
los tratados de 1815, este país es seguramente la 
España. Pues á pesar de esto, ¿cuál ha sido la po
lítica española hace dos años? E l ministro de Es 

íado, Sr. Calderón Collantes, pretendió exponerla 
en las Córtes y no pudo dar una idea clara. Solo 
hay en ella una cosa visible, y es el sentimiento de 
hostilidad mal disimulado para con la Italia. 

Y sin embargo, comprenderíamos que la Espa
ña como nación católica, como monarquía ligada 
por relaciones dinásticas á la familia real de las 
Dos-Sicilias, hubiese unido sus esfuerzos á los de 
la Europa para conjurar por medio de consejos l i 
berales las catástrofes que han afectado á la Santa 
Sede y al rey de Nápoles, y que, una vez consu
mados los sucesos, hubiese hecho una de aquellas 
protestas que implican á la vez el cumplimiento de 
un deber y la expresión de una reserva para el 
porvenir. Todo esto era muy natural. Pero lo que 
no es natural ni explicable es una política que al 
mismo tiempo que proclama que no hará nada, por
que en realidad es impotente para hacer nada, se 
esté agitando y dejando descubrir en sus manejos 
su antipatía contra todo lo que pasa más allá de 
los Alpes, manteniendo todavía un embajador cer
ca del rey destronado de Nápoles, presentando d i 
ficultades sobre la denominación de reino de Italia, 
exactamente como lo han hecho la Baviera y Wur -
temberg. La España, en sus relaciones con la I t a 
l ia , ha conseguido de hecho reunir todos los i n 
convenientes de la intervención y todos los de la 
no intervención; los de la impotencia y del espíritu 
agresivo. 

¡Cosa extraña! En cuestiones que afectan á 
todos los intereses liberales, la España no se en
cuentra ni con la Inglaterra y la Francia, ni con la 
Italia ni con los Estados que van reconociendo 
sucesivamente á Víctor Manuel. 

La España no está tampoco ni con la Prusia, 
que no ha cesado de tener un ministro en Turin^ 
ni con la Rusia, que aunque se abstiene no se ha
lla dominada por ningún género de malquerencia. 
La España está con el Austria, según acaba de 
verse recientemente en las gestiones que han he
cho ambas cerca del gobierno francés: gestiones 
que si en la apariencia han tenido por objeto pro
vocar una deliberación de las potencias católicas 
sobre los asuntos de la Santa Sede, en el fondo y 
en realidad han propendido á conjurar el recono
cimiento inminente del reino de Italia. 

Se comprende que el Austria no desperdicie oca
sión alguna de protestar contra todo lo que pasa en 
Italia, de pronunciarse en favor de la restauración 
de todos los poderes, y finalmente, de manifestar 
sus preferencias por la única solución posible á 
sus ojos, á saber, la de una intervención armada» 
en todo esto el Austria está en su derecho, y sigue 
la lógica de sus tradiciones y de sus intereses. 
Pero no atinamos por qué lamentable extravío ha 
de verse la España hoy conducida á profesar la 
misma política que el Austria en los asuntos de 
Italia. 

A vueltas de todo esto, la España se presenta 
muy preocupada con la idea de mantener su dere
cho de figurar en el Congreso en que se arreglen 
las cuestiones italianas. Nadie le disputa este de
recho ciertamente. Solo que el dia en que se abrie
ra el Congreso, la Italia no vendría á pedir la san
ción de su independencia, sino que se pasaría 
muy bien sin obtener su confirmación: lo que haria 
sería pedir sencillamente el respeto de su naciona
lidad reconstituida independientemente de todas 
las autorizaciones diplomáticas; y la España en se
mejante caso se veria un poco embarazada para 
poder contestar este derecho. 

Ahora bien: ¿no sería mejor para la España re
conocer desde luego lo que no puede impedir que 
suceda, y mostrar las justas simpatías que merece 
la resurrección espontánea de un pueblo? Además 
de que este sería el mejor medio para obrar pro
vechosamente en favor de la situación en que se 
encuentra la Santa Sede, cuyo poder temporal se
ría ya hoy tan imposible reconstituir en su inte
gridad como es imposible volver la Italia al estado 
de hace un siglo. 

Precisamente por haber desconocido el gobierno 
español el valor y la fuerza que entraña el movi
miento italiano, se ha dejado arrastrar en la cor
riente de una política que ni es francamente abso
lutista, ni es liberal, y que en definitiva la pone 
muy bien con el Austria, eso sí, pero la pone muy 
mal con la Italia, de quien debiera ser su primera 
aliada; y por último, que la aparta y aleja de la 
Francia y de la Inglaterra. Y hé aquí cómo el ga
binete del general O'Donnell ha conducido á la 
península á una de aquellas situaciones en que la 

impotencia real se oculta bajo las veleid 
acción, obligadas forzosamente á detener^8 ê 
camino. en 

Pero tal es por desgracia la esencia d 
tica del gabinete español, que flota entr Va ^ 
cion de obrar y un sentimiento de resn 6 teilt^ 
siempre pronto á despertarse, aunque S r i ^ 1 ' ^ 

algunas veces tardíamente.» 6 sPietta 

Después de estas pinceladas sobre j 
del ministerio O'Donnell en Europa 
ticulista á ocuparse de la política en T âtv 
haciendo notar igualmente la falta d e ^ ^ ' 
del gabinete español, y el desconcierto6 
ha procedido señaladamente en nuestras ^6 
nes con Méjico y Venezuela. No con' re^c'0 
parte del escrito de M. Mazade por no ̂  ^ 
demasiado el presente artículo. 0ori§:ar 

De todos modos, nuestros lectorespod 
gar por lo que dejamos copiado acerca (Ti ^ 
teligencia de nuestro gobierno, del ac¡ 6 ^ 
que dirige la política exterior, y del J 0 0011 
papel que nos hace representar á los ni te 
extraños. JOsde¡03 

E l Clamor Público se hace caren 0 
§ Gil r, 

tículo de entrada de algunas indicaciones d 
diarios ministeriales que muestran tienen 
sí como una abrumadora pesadilla, como ^ 
tasma aterrador, la idea de una coalición f^" 
partidos contra la situación actual. Nuest 8109 
lega observa que no hay tal coalición depaT 
dos; lo que sí hay es la coalición de todos l 
hombres de buen sentido indignados en nr 
cía de una situación tan nula, tan egoísta T 
reaccionaria,—El vacío, añade, quedejala sitiT 
cion es tan grande y desconsolador, que á t o l ' 
los partidos, á todos los españoles, si se exc 
túa el pelotón que nos manda, arranca el espt 
táoulo que presenciamos, aunque sea por dife" 
rentes conceptos, un grito unánime de renro' 
bacion. ^ 

Nuestro colega apostrofa á la situación en es
tos términos vehementes: 

«Desertores de todos los partidos, trástugas de 
todas las causas, que en nombre del presupuesto 
os habéis reunido en ese nuevo campo de Agra
mante, en cuyo centro habéis escrito á guisada 
título de establecimiento público, y á falta sin 
duda, de mejor y más exacto lema, las farisaicas 
palabras «Unionliberal;» ¿qué sois vosotros sino 
una turba de coaligados que al terminar el banque
te en cuya mesa os agrupáis , sin osar miraros unos 
a oíros de frente, porque teméis sorprenderos y 
fondear vuestros respectivos secretos y móviles, 
daréis á la nación el espectáculo del final del con
vite de los centauros y lapitas?» 

Nosotros estamos de acuerdo con la idea 
fundamental del artículo de nuestro colega. Á 
pocos meses, y no decimos años, á pesar de la 
presuntuosa profecía de vivir ocho, hecha por 
el general O'Donnell, á pocos meses, repetimos, 
que la situación se prolongue, la coalición mo
ral de todos los españoles será tan unánime, 
que ha de faltar espacio y aire que respirar al 
grupo heterogéneo é informe de las personas 
que forman la situación presente. 

L a Gaceta de ayer y la de hoy publican los 
estados de la Caja general de depósitos corres
pondientes á la primera y segunda semana del 
mes de Junio anterior, documentos que empie
zan á echar por tierra las ilusiones que se ha
cían los periódicos ministeriales cuando se pu
blicó por el Sr. Salaverría el decreto relativo a 
dicho establecimiento, y todavía será más des
consolador el cuadro cuando se publiquen io 
estados de las dos últimas semanas 
pues según nuestras noticias la Caja]1^ecí 
do del Tesoro solo en Madrid, desde 1. j e j 

hasta la fecha, más de CIENTO OCHEN * nio 
MILLONES para atender á las devoluciones ^ 
licitadas por los que tenían impuestos íonao 
ellas. 
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y los aficionados se quedaron por tanto en Chan-
t i l l y . Sabido es lo que pasa en tales ocasiones, y 
cuán escasos andan los aposentos; pero Fernanda 
habia tomado sus disposiciones desde mucho tiem
po antes para tener una habitación entera, donde 
recibía toda su córte. Sus amigos de Paris, luego 
que se acabó la corrida, se reunieron en su casa, y 
como tenia la más cómoda y completa de todo 
Chantilly, y se resolvió que se,reunirían en ella 
todas las noches y se cenaría en compañía. 

Muaricio tuvo al principio ánimo de volver aque
lla misma noche á Fontenay-aux-Roses; pero en 
el hipódromo se hicieron una multitud de apuestas 
para el dia siguiente, y como vencedor, no podia 
negar la revancha á los vencidos. Quedóse, pues, 
aunque su primera intención fuera, como hemos 
dicho, marcharse. 

Esparcióse la noticia de la cena proyectada, y 
Fabián fué á hablar de ella á Mauricio como de 
una especie de solemnidad á la cual no podia dis
pensarse de asistir. Mauricio conocía á Fernanda 
de nombre, y siempre habia tenido gran curiosi
dad por ver á aquella mujer, de quien sus amigos 
decían que era de las más graciosas y discretas que 
podían existir. No costó, pues, gran trabajo hacer
le consentir en una cosa que deseaba desde mucho 
tiempo; sin embargo, temeroso de que Clotilde su
piera aquel pequeño desliz, no quiso acompañar á 
Fabián sino con la condición de que recomendase 
el mayor secreto á sus amigos, y de que no se ha
blaría en toda la cena ni de su madre ni de su mu-
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tos al opio, cuando el enfermo despierta, siempre 
se halla más abatido y más desdichado. 

Por otra parte, un secreto presentimiento la de
cía que volvería á ver á Mauricio. 

Efectivamente, en el dia después de su vuelta 
de Chantilly, á las tres de la tarde, cuando Fer
nanda se disponía á salir, Mauricio se presentó en 
su casa. Los dos se turbaron al encontrarse á la 
puerta de la antecámara; los dos se sonrosearon 
al ver que habían pensado uno en otro; los dos, 
en fin, experimentaron el deseo de no retardar el 
instante de hablarse. Sin embargo, como si hubie
sen conocido la necesidad de prepararse para la 
entrevista, Mauricio insistió en que Fernanda fue
se donde tenia ánimo de ir; pero Fernanda por su 
parte respondió que no salia sino por cinco minu
tos, y rogó al jóven que la esperase. Mauricio con
sintió en ello, y fué introducido en el cuarto de 
Fernanda en el momento en que esta salia ó 
aparentaba salir de casa. 

Solo, en el aposento de aquella mujer á quien 
encontrara por casualidad, á quien apenas habia 
visto más que algunas horas, y que sin embargo 
ocupaba todos sus pensamientos , experimentó 
Mauricio una de esas emociones vivas de que no 
es fácil recobrarse en mucho tiempo. ¿Le agitaba 
el conocimiento de la falta que cometía, ó bien 
después de haber cedido á un impulso inexplica
ble é irresistible, le faltaba el ánimo al llegar á los 
limites que no debia traspasar sin entrar en un 
camino nuevo para él? ¿Era la mujer legítima, era 
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entrar en su casa no tuvo más que un recuerdo, el 
de Fernanda; Fernanda al retirarse á su cuarto 
después que todo quedó en silencio, no tuvo más 
que un pensamiento, Mauricio, Cada uno de ellos 
trajo á la memoria las más insignificantes pala
bras, las más ligeras entonaciones de voz, los me
nores gestos del otro: ambos se durmieron con el 
deseo de verse al dia siguiente. 

Este dia fué nublado y tempestuoso. Á las doce 
Mauricio dejó su tarjeta en casa de Fernanda; pe
ro no se atrevió á anunciar su visita. Á la una es
talló la tormenta, y una lluvia espantosa quitó á 
los aficionados toda esperanza de que se verifica
sen las corridas aquella tarde. Fué preciso apla
zar las apuestas para otro dia: todos enviaron á 
buscar caballos de posta, y tomaron el camino de 
la capital. 

Muricio tuvo cuidado de preguntar las señas de 
la casa de Fernanda. Esta vivía en la calle de los 
Maturinos, nüm. 19. 

En cuanto á Fernanda, ninguna pregunta tenia 
que dirigir acerca de Mauricio: primero , porque 
conocía que no las haria en su voz natural; ade
más, porque juzgaba cosa muy extraña pensar en 
él; y por último, porque hallaba un placer secreto 
en crearse á veces por estos medios una vaga es
peranza, que siempre veía frustrada y que siem
pre renacía, porque la esperanza, por leve que sea, 
es uea receta de felicidad que calma los dolores 
del corazón, á pesar de que semejante en sus efec-
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aauel pud 
jer. Fabián comprendió al parecer aq 3U 
de hijo y de esposo, y juró á su amig0 ^ J . ^ 
parte no tenia que recelar ninguna indise 

Mauricio fué por consiguiente Presen('aperDao(J1 
sa de Fernanda aquella misma noche, y ^ 
le recibió con toda la atención y defei"6 
das á un vencedor. ^ u r i ' 

A l principio la jóven no habia "visto ^ ^ 
ció más que un elegante más en su c< r̂t°ge].v¿ p"1 
bres elegantes; ninguna mudanza se o 
tanto en sus modales, manifestándose 
graciosa y coqueta como lo era siempr6, 

Pero bien pronto las ventajas físicas q ^(¡ció
la simpatía la inspiraron una de esaSja 
nes inevitables que sirven de apoyo üaeSíeei' 
corpuscular de Tomás Brown, y qvQ> seg¡ones;biefl 
critor, forman la base de las grandes pa^ 
pronto también, cuando la franqueza « ^¡oo^1 

Mauricio comenzó á hablar. El soni 0 

^ w w v ^ — — > - nversâ ' , 
en la mesa y dió libre curso á las cou gU ^ 

ido u 
era vibrante; su espíritu animado; d ^ ^ 
tiempo fulgores poéticos iluminaban s ^ cô  
con el resplandor de una idea, cosa ^ bajo e 
mun en la sociedad en que se halla ^ r f o * 6 ' 
fuego de sus golpes de ingenio, un Pe°on de la 
rio principió á introducirse en el ^ o s t u t ^ 

Jp eos 
tesana. En vez de dirigir como ^ 

cap conversación, ó más bien de val 
mente con ligereza y gracia, según o ^¡et*0. ' 
de su imaginación, Fernanda escucho y 
Mauricio. Entonces, sin pensar en e ^ 
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Hé aquí ahora 
J verificadas en 
junio: 

el resúmen de las operacio-
las dos semanas primeras de 

164.334,791-30 
212.713,881-49 

Metálico. 

p0r depósitos y e r t a s 

Papel. 
gxceso en 

^n(S8Ít0S 113.245.687-94 

^ o e „ . o s t a g - 8 

Suplementos al Tesoro. 

B n t r e g « h « h M I , 0 r l a C a j a a l T e : 38.966,228.11 

Pe^ChrSff.Cad,9POrdT,Í" 106.669,716.82 
gOfO ^ — • 

r̂, la i devoluciones del Te-
^ T o l ^ - 67-703>488-71 

ítí niario Español califlea de osadía la eml-
^nuestro juicio acerca de la significación 

f " , oaiabras pronunciadas por lord John Rus-
n fn la sesión del 4. Nuestro colega se pare-

5 'ns compañeros ministeriales en la táctica 
Envolver en frases ampulosas sus respuestas, 

n ononer jamás razones á razones. Hoy han 
S J o los periódicos ingleses del 5, y en ellos 

leer E l Diario la sesión de la Cámara de 
K romunes á que se refería el despacho tele-

rAfico que comentamos. Le desafiamos á que 
g tP las palabras que puedan desvirtuar nues
tros razonamientos. En cambio nosotros llaraa-
m su atención acerca del final del discurso de 
Rnssell en que dice que el pasaje del despacho 
comunicado á sir Buchanan y citado porRobert 
Pee! se refería á Tánger, y no á Tetuan. 

Estas palabras de lord John Russell mani
fiestan implícitamente que sien lugar de tratarse 
de Tetuan, posición onerosísima y casi insosteni
ble se hubiese tratado de Tánger, no se mos
traría «tan generoso, tan imparcial, tan lleno 
de respetos y de consideración hácia nosotros,» 
como se ha mostrado ájuicio de E l Diario y de 
La Epoca. 

Por lo demás, á las indicaciones sobre falta 
de patriotismo en nuestras palabras, replicamos 
que la falta de patriotismo podría hallarse más 
fácilmente en las palabras de nuestros colegas, 
quienes á trueque de sacar partido en favor del 
ministerio, no vacilan en dar importancia á 
declaraciones que DO la tienen, y pretenden con
vertir en provecho del gobierno discursos de 
sentido ambiguo ó de mal sentido para nuestra 
dignidad y consideración nacional. 

SUCESOS DE LOJA. 

De varias cartas que recibimos de nuestros 
corresponsales de Granada extractamos los pár
rafos siguientes relativos á los últimos aconteci
mientos. Uno de aquellos nos dice lo que sigue: 

«Gronada 5 de Julio. 
Entre otros rumores, circula aquí el de que se 

halla con los sublevados de Loja un hijo de un t í 
tulo de Castilla que fué embajador, y conocido co
mo demócrata. La casa de D. Ramón Narvaez ha 
sufrido mucho. Le han roto todos sus muebles y 
pinturas, causándole considerables perjuicios. 

Nadie se explica la imprevisión ó abandono del 
gobierno, que pudo con medidas preventivas evitar 
los desastres que ocurren en Loja.» 

De otro corresponsal: 
«Granada 6 de Julio. 

En la madrugada del 4 evacuaron los insurrec
tos á Loja, sin que en el cuartel general de nues
tras tropas se hubiese tenido noticia hasta la tar-
ae. No nos explicamos la falta de avanzadas ó de 
confidentes que esto supone. 

Personas llegadas de Loja nos dicen que Rafael 
erez antes de salir publicó un manifiesto despi-
'endose aquel vecindario, y pidiéndole perdón 

Por las molestias. No deja esto de tener gracia, si 
asunto fuese cosa de risa. También se nos dice 

ña d COrregidor'Sr- Enriquez, continuó desempe-
togn 0 su ^ r g o , violentado á ello por los insurrec-
^ . pero que al desaparecer estos se ha presenta-

tentó eeneral Para exPlicarle su conducta. Hemos 
a° eD Granada, en la noche de ayer, carreras 
""̂ as motivadas por petardos disparados por 

muchachos. Se cerraron las puertas y se 
aron las autoridades. Todo se exótica por la 
ad en «iue nos hallábamos.» 

9 f l Porvenir de Granada tomamos las si-
^ J e s noticias: 
diez de 1011(ÍU-Ct0 fide<Jigno nos consta que á las 
i 400 ?afiana de ayer se presentaron de 300 
^ n a T ^ d 6 8 1 3 0 ^ ^ 0 8 p 0 r R a f a e I Perez en el 
de Alha^0 la ^oroni,la'q116 domina la ciuda^ 
Con8t¡tucj ' ^Ue dió motivo á que por el alcalde 

los ^ ^ n"sma fuesen puestos sobre las 
;ntos Jec'Dos de I116 Puc*0 disponer. Pocos 

5 ofiCi0S • ê Pues, el jefe de los sublevados d i r i -
56 antedi ^ ^ ^ e ^ e previniéndole se presen-

alarr 

ciudad, de acuerdo con el comandante de armas, \ 
haciendo uso de la influencia que ejerce en el ve
cindario, nos ha llamado á las armas, y desde el 
primer momento tiene V . más de cien vecinos ar
mados de escopetas, dispuestos á repeler la fuerza 
con la fuerza, á cuyo fin tenemos ocupados mi
litarmente los principales puntos de la población. 

El primer dia de las ocurrencias de Loja se re
unieron en estas inmediaciones más de 500 hom
bres, tanto de esta ciudad como del lugar de San
ta Cruz, los cuales abandonaron sus labores y ga
nados, sin duda con el objeto de secundar aquel 
movimiento. Noticiosos de la actitud en que se ha
blan colocado estos vecinos, y siendo pocos de ellos 
los que se encontraban armados, no se atrevieron 
á intentar su entrada, y se marcharon unos con 
dirección á Loja y otros á la sierra. 

Llevamos cuatro noches de no acostarnos; pero 
ya, gracias á este señor alcalde, la situación está 
dominada, y nosotros seguros de ser respeta
dos. Se me olvidaba decir á V. que están arma
dos con nosotros los soldados que se encontraban 
en estos baños.» 

Hé aquí lo más notable que hallamos en los 
periódicos de Madrid: 

«Siguen presentándose en sus pueblos y vo l 
viendo á sus tareas la mayor parte de los insurrec
tos de Loja. 

—La prensa de Sevilla se apresura á desmentir 
los rumores que habían circulado de que la guar
nición de aquella ciudad habia estado sobre las 
armas habiendo tenido la autoridad militar que 
arengar á uno de los batallones, pues tales not i 
cias son absurdas, cuando no mal intencionadas, 
toda vez que allí no se ha pensado ni por asomo 
en alterar el órden; antes bien el espíritu público 
se ha mostrado indignado de los sucesos de Loja. 

—Hasta la hora en que cerramos esta edición, 
no se tiene noticia de que haya habido ejecución 
alguna á consecuencia de los sucesos de Loja. Po
sible es que la ley tenga que cumplirse en todo 
su rigor contra los fautores, contra los instigado
res y principales jefes del motin; pero por el mo
mento los presos están sujetos á las comisiones 
militares, y el gobierno no puede hacer que se 
infrinjan los trámites de la ley de 17 de Abr i l de 
1821, y sí solo, como lo ha hecho, prevenir que las 
actuaciones se lleven con la celeridad que sea 
compatible con la ley. 

Tenemos entendido que son ya muchos los pre
sos y que se ha mandado presentar á los tribuna
les militares á cuantos se coja de regreso en sus 
hogares y que hayan formado parte de la facción 
disuelta. 

No hay que olvidar, sin embargo, los trámites 
imprescindibles de la ley, y que después de dicta
dos los fallos por las comisiones militares deben 
pasar estos á la aprobación del capitán general 
de Andalucía; y decimos esto á los que pretendían 
hace pocos días ver disuelto el motin en pocas 
horas y que ya creen que tarda el castigo que i n 
dudablemente se impondrá á los que han tratado 
de subvertir cuanto existe en el órden religioso, 
moral y político.» 

La Epoca dice que en Málaga se observó al
guna agitación el dia 5 , y que bastaron unas 
cuantas prisiones para alejar todo recelo. 

Á nosotros se nos ha asegurado que se ha 
publicado la ley marcial en aquella provincia. 

ria. Mientras tanto los rebeldes de Loja no han 
sido recogidos. 

Leemos en varios periódicos: 
aCádiz 5.—El vapor-correo de las Antillas Tajo 

continuará á Marsella sin_ más comunicación con 
esta plaza que la necesaria para dejar la corres
pondencia y 79 pasajeros que trae. 

Las noticias de la Habana llegadas por el mismo 
alcanzan al 16 de Junio. 

Habia llegado el vapor Ferrol con 500,000 duros 
enviados por el gobierno. 

La situación económica y la del mercado conti
nuaban siendo malas. 

Las noticias de Santo Domingo alcanzaban 
al 6. 

Los haitianos hablan invadido el territorio do
minicano. 

El país se armaba para resistirlos y reinaba 

{;ran entusiasmo, teniéndose la seguridad de que 
os negros hablan de quedar para siempre escar

mentados. 
Los generales Santana y Alfau y el brigadier 

Pelaez hablan marchado á la frontera. 
El dia 15 se embarcó en la Habana un batallón 

para aumentar la brigada expedicionaria de Santo 
Domingo, que constaba ya de cinco batallones, 
tres compañías, un escuadrón, una brigada, una 
batería de artillería y una compañía de inge
nieros, 

También se disponía á salir una escuadra al 
mando del Sr. Rubalcaba y compuesta de tres fra
gatas de hélice, cinco vapores y ocho buques de 
vela. 

En Puerto-Rico nada notable ocurría. 
Las noticias de Méjico eran atrasadas.» 

Dicen los diarios ministeriales: 
«El capitán general de Cuba, señor conde de 

San Antonio, ha sido autorizado para organizar 
administrativamente la isla de Santo Domingo, 
reservándose el gobierno Introducir más adelanta 
las reformas que juzgue necesarias.» 

En el Consejo de ministros celebrado anteano
che bajo la presidencia de la Reina, se firmáronlos 
decretos relativos á la administración de las pro
vincias de Ultramar. 

Se ha declarado subsistente la carga de jus t i 
cia de 25.800 rs. ánuos que figura en el presu
puesto vigente y percibe el duque de Rivas, por 
el oficio de correo mayor de Vitoria y provincia 
de Alava. 

Ha llegado á Málaga un batallón de infantería 
de marina procedente de Cartagena. 

La Academia de Nobles Artes de Madrid ha 
nombrado vocales de la comisión de monumentos 
históricos y artísticos de Alicante á ios Sres. D . I l 
defonso Abellan, D. Rafael Chamorro, D.Diego 
Roca de Togores, D. José Ramón Mas y don En
rique Jiménez. 

Se ha aprobado el acuerdo de la disolución de 
la sociedad titulada la Masnuense de seguros mari-
timos que radicaba en Barcelona. 

El 30 de Agosto próximo, á las doce de su ma
ñana, se adjudicarán en subasta pública las obras 
de dos casillas de camineros para la carretera de 
Cerezal á Rivadeo, cuyo presupuesto asciende á 
70,493 rs. 9 cénts. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
publicado; á plazo, 49-05 fm cor. á vol . 

El diferido á 43, publicado; á plazo, 43-05 fin 
cor. vol. 

La deuda del personal á 21-25, no publicado. 

Ha autof^ ^^conferenciar, loque verificó aque-
^e el ad a^.8'n I116 le acompañase otra persona 
^ entonmmiStrador de renta8- Rafael perez pi-
ôle en ^ al alcaldc 2,000 raciones, amenazán-

CÍOn; las COntrario con acometer á la pobla- \ 
^ e s o r ^ ' 6 8 le fueron facilitadas, en evitación p oracias. 

4or (je la ^ e se ha dado aviso al señor goberna- | 
haber observT^' POr el aIcalde de 0rSiva ' de 
Cl0n de g e n t o 0 eQ la 8ierra de Lujar la apari-

Nuestr armada'>> 
diente: 00rresPonsal de Alhama nos dice lo 

En El Clamor Público de ayer Icémoslo siguiente: 
«¿Sabe el público lo que ocurre á los tenedores 

de cupones que tienen que ir á cobrar el semestre 
vencido? Pues vamos á explicárselo. 

Se dirigen á la pagaduría, donde después de ha* 
cerles esperar largo rato formando colat se les da 
un talón contra el Banco. 

Moviendo los talones de los piés y maldiciendo 
el que llevan en la mano, corren al establecimien
to, donde se les obliga á aguardar, formando otra 
cola, á que les toque la vez. 

Entran á cobrar por fin, y les entregan en lugar 
del talón.. . billetes. 

Se salen con los billetes y vuelven á formar en 
la tercera cola, hasta que les vuelve á tocar la vez 
para poder cambiarlos. 

De manera que los tenedores de cupones están 
convertidos en bajás de tres colas. 

Esto dice un periódico de la oposición; y aunque 
lo de la cola tiene gracia, la imparcialidad, á que 
no faltaremos nunca, exige por nuestra parte que 
reconozcamos y confesemos que el ministro de Ha
cienda ha desplegado grandes esfuerzos para con
jurar la crisis monetaria y hacer frente á las obl i 
gaciones del Tesoro.» 

Nuestro apreciable colega nos ha de permitir 
una observación á las precedentes líneas. Desde 
luego nos causa alguna extrañeza lo que dice E l 
Clamor al final del párrafo, porque no conocemos 
cuáles han sido los grandes esfuerzos desplegados 
por] el señor ministro] de Hacienda para conjurar la 
crisis monetaria. Dando por supuesto el hecho de 
los grandes esfuerzos, pudo muy bien suceder, sin 
embargo, que no se hayan escogido oportunamen
te los mejores y más eficaces para lograr el fin que 
se buscaba, y aun que se haya echado mano de 
alguno que lo contrariase. 

Como nuestro estimado colega no expresa cuáles 
fueron las medidas que le hacen reconocer y con
fesar lo mucho que hizo el señor ministro por con
jurar la crisis, no podemos emitir nuestro juicio 
acerca de ellas. Si se sirviera indicarlas podríamos 
apreciarlas, y no seríamos ménos que El Clamor en 
reconocer y confesar el mérito que realmente t u 
viesen, con lo cual podríamos dar una muestra de 
nuestra imparcialidad. 

No8 encontr 
gobi 

«Alhama (Granada) 4 de Julio, 
-erno ^ T ^ P ^ t a m e n t e abandonados 

¿arosa8, no'ti?116 * pesar de las circunstancias 
Ti' n[ G u a r d é 6 en esta ciudad ni tropa del ejér-

0108 d i s n , , ^ 0 1 7 ! 1 * . Afortuaadamente nosotros 
pro-
per-

El número de La Iberia correspondiente al día 
de ayer fué recogido de órden de la autoridad. 

Sigue la tempestad. 

REVISTA DE L A PRENSA. 

PERIÓDICOS DEL SABADO POR LA TARDE. 

L A EPOCA discute con La Iberia sobre la inter
pretación que debe darse al origen de los sucesos 
de Loja. 

L A VERDAD empieza á definir al gobierno y á 
las oposiciones en un artículo que parece ser el 
primero de una série. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL se ocupa de 
los asuntos de Loja. 

L A ESPERANZA dice que «el gobierno actual, 
en medio de los grandes fortunones que han l l o v i 
do sobre él, aunque desgraciadamente como rocío 
en campo erial, ha tenido y tiene una desgracia: I 
la de que todo se le escapa de entre las manos 1 
cuando más seguro cree tenerlo, cuando ya lo está | 
casi palpando.» | 

Mientras no se le escape el poder, bien seguro J 
es que el general O'Donnell se inquiete por ij^da. \ 
Esta es la cuestión magna. 

L A REGENERACION discute con La Discusión i 

ríos documentos históricos relativos á los dos su
cesos que aquellas fechas recuerdan; y entre otros, 
inserta el que se refiere al origen del célebre pro
grama de Manzanares, cuyo programa también pu
blica. 

Para el general O'Donnell, todos estos papeles 
solo son hoy papeles mojados. 

L A IBERIA, en lugar de las cartas de ofreci
miento semejantes á lasque ha venido publicando 
todos estos días, inserta una porción de documen
tos históricos enlazados con los sucesos del 7 de 
Julio de 1822. 

En otra parte de su número anuncia que su p r i 
mera edición ha sido recogida. 

L A DISCUSION se dirige á El Diario Español 
para probarle que la existencia del partido demoo 
crático es perfectamente legal, y que este part id-
no admite el der echo de insurrección. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Salvación de un tren. Leemos en un periódico 
los detalles siguientes, que se refieren á un suceso 
muy reciente, del cual ya tienen noticia nuestros 
lectores: 

«La salvación del tren que noches pasadas ve
nia de Alicante, fué debida, según se nos ha dicho, 
aunque indirectamente, á una mujer. 

Parece que un peón caminero que acostumbraba 
á cruzar la via para ver á su novia, distinguió en 
medio del carril un bulto que creyó era el del 
guarda de aquella sección. Después de llamarle 
varias veces, le amenazó con un palo. Levantóse 
el bulto, lanzó un silbido, y salieron de los lados 
de la via seis ú ocho hombres que tomaron la 
fuga. 

El peón caminero reparó entonces en que habia 
dos barras levantadas, y sabiendo que muy pronto 
debía pasar el tren-correo de Alicante y que un 
descarrilamiento en aquel sitio hubiera producido 
fatalísimas consecuencias, encendió una gran 
hoguera en medio de la via, que sirviese de aviso 
á los conductores del tren, y corrió en seguida 
hácia la estación de Villarrobledo. 

Así sucedió. El maquinista, á quien llamó la ho
guera la atención, acortó frenos, y entró con pre
caución en el sitio del atentado; de modo que 
aunque el tren descarriló, no pudieron ocurrir des
gracias por la marcha pausada del mismo, 

Gracias al peón caminero y sus amores, no ocur
rieron muchísimas desgracias. 

Excitamos á la empresa del ferro-carril á que 
premie el celo de aquel, y á las autoridades á que 
no descansen en la persecución de los criminales.1) 

Mejora. Hemos visto con el mayor gusto que se 
está ya componiendo la calle de Tragineros. 

Siga el señor corregidor atendiendo las quejas 
justas del público, y no se parecerá á nadie. 

Gaja de ahorros. Ayer ingresaron en este esta
blecimiento 163,869 rs. vn. depositados por 2,811 
individuos, de los cuales los 107 han sido nuevos 
imponentes. 

Se han devuelto 110,486 rs. 37 cénts. , á solicitud 
de 107 interesados, 

Gran noticia, fumadores. Ya se encuentran en 
los estancos de esta córte cajetillas de cigarros 
suaves. 

Pero desafiamos al paladar más empedernido á 
que fume un solo cigarrillo de los que contie
nen aquellas. ¡Qué tabaco! ¡Qué papel! ¡Qué 
sabor! 

Decididamente son una caricatura de cigarro y 
un epigrama á los fumadores. 

Después de probarlos no hay más recurso 
que mirar al cometa y exclamar 
¡Horror! 

Después se escupe. Es probado. 

¿A quién será? El tercer premio de la lotería 
moderna, ha tocado en Tetuan. 

Solo falta que sea algún moro el agraciado. 

se percibe al saberse que hizo la entrega sin de-

rprnas%Tnrodsatrroe.Xp,ÍCad0n ^ - f e s ^ b r ^ e 

Música. «El Prado es el paseo más frecuentado 
de noche en la estación rigorosa de calor A l l 
concurre lo más escogido de la sociedad, y y¿ que 
el ayuntamiento ha fijado en él su atención es
tableciéndose un buen número de luces (aun
que alumbren poco), y colocándose prolonga
das carreras de elegantes sillas de hierro, con
vendría que asistiesen á dicho paseo dos músi
cas que, situadas convenientemente en sus ta
blados, tocasen alternativamente todas las noches 
dos ó tres horas, como sucede en la mayor parte 
de las capitales de provincia. Con esto, y con un 
par de cafés cantantes, que también pudieran fijar
se en sitios oportunos, tendríamos los madrileños 
que no viajamos un recreo propio de la estación, 
y Madrid no carecería de lo que disfrutan otras 
poblaciones de ménos importancia. No dudamos 
que acceda á nuestros deseos la corporación mu
nicipal, que tiene dadas pruebas de su anhelo por 
introducir mejoras en la capital de España.» 

Lo celebramos. Parece que el herido que se ha
llaba en el hospital general de resultas del escán
dalo y riña ocurrido en el Prado la noche del 23 
del mes pasado, ha salido ya convaleciente para su 
casa. 

SECCION DE VARIEDADES. 

La educación física y moral de los dos sexos ante la hi
giene,—Reflexiones acerca de este tema expuestaf 
en el discurso leido en la Universidad central por el 
Sr. D. Félix Guarro Vidal en el acto de recibir I« 
investidura de doctor en la facultad de medicina.— 
Discurso pronunciado en contestación por el ílustri-
simo Sr. D. Pedro Felipe Monlau. 

38—79—59—51—33. Estos números han sido 
favorecidos por la suerte en la extracción de la lo
tería primitiva verificada hoy. 

Atribuciones. Una nueva é importantísima cues
tión literaria ocupa actualmente á los tribunales de 
justicia, referente á las atribuciones que competen 
al director literario de una publicación, en cuanto 
á su marcha, límites y desarrollo. 

Los directores literarios de la Historia de los tem~ 
p'.os de España han acudido al juzgado competente 
en solicitud de que se les ampare en su derecho 
contra las medidas que los actuales editores de la 
obra ponen en práctica á cada paso, contra las 
atribuciones que como á tales directores les com
peten. 

Las modificaciones que últimamente han tratado 
de introducir los actuales editores varían de tal 

Siempre tiene importancia en el mundo intelec
tual la entrada de un nuevo doctor en el claustro 
de nuestras universidades; siempre ese solemne 
acto señala un triunfo más en la esfera de la cien
cia; pero no todos los dias se presentan candida
tos que "reúnan las circunstancias que distinguen 
al Sr. D. Félix Guerro y Vidal . 

Médico hace bastante tiempo; director de baños, 
condecorado con la cruz de primera clase de la ó r 
den civil de beneficencia y con la de epidemias, por 
servicios prestados en las últimas invasiones del có
lera, abandonando á su esposa é hijos para ir es
pontáneamente á los puntos contagiados; individuo 
de la Sociedad económica matritense de amigos 
del país, y director del colegio de segunda ense
ñanza situado en Carabanchel, el Sr. Guerro llegó 
á las puertas del paraninfo de la Universidad cen
tral precedido de tan recomendables antecedentes, 
y el solemne acto verificado el 30 de Junio último, 
en el cual recibió la investidura de doctor en la 
facultad de medicina, tuvo algo de extraordinario 
y de insólito por efecto de todas esas circunstancias 
y de las particularidades que concurrieron en el 
acto en sí. 

Sabíase que el grado iba á ser conferido por el 
Excmo. Sr. D . Juan Martin Carramollno, antiguo 
doctor y catedrático de la Universidad de Sala
manca, la Atenas española, consejero de instruc
ción pública y ministro del primer tribunal de la 
nación; sabíase que el padrino del graduando era 
el l imo . Sr. D. Pedro Felipe Monlau, consejero de 
sanidad y académico, escritor castizo, profundo y 
elegante, orador fácil y afluente; así que por tal y 

¡Horror! | tan feliz conjunto de circunstancias, la concurren-
| cia al paraninfo de la Universidad central fué ex

traordinaria, viéndose al lado de señoras conoci
das en los buenos círculos de la córte, muchas no
tabilidades políticas, científicas y literarias de 
nuestro país. Los doctores en todas las facultades 
estaban también en gran número y como arras
trados por la simpatía que en ellos excitaba la 
calidad del presidente del acto, Sr. Carramollno, 
que á los títulos que hemos enumerado añade el 
de maestro de muchos de los doctores actuales, y 
el de historiador de la ciudad de Ávila, célebre en 
los fastos españoles, y cuna de la seráfica doctora 
lumbrera de la Iglesia, Santa Teresa de Jesús. 

En una palabra, el acto de investir de doctor al 
Sr. Guerro tenia un fondo de severa solemnidad 
que nos impuso, como impuso á toda la concur
rencia. 

Otra notable coincidencia concurrió ese dia , y 
fué la de recibir la misma investidura de doctor, 

modo el plan de la obra tal como k plantearon j momentos después que el Sr. Guerro, un discípuli 

pia8 wue8tosádef 
*tz^ nuestros 

Antonio Montes 

La Andalucía, periódico de Sevilla, ha dado el 
dia 4 el siguiente suplemento: 

«Nuestro número de ayer ha sido recogido de ór
den de la autoridad. Respetamos los motivos que 
haya podido tener para semejante medida, pues 
nunca entra en nuestro intento crear obstáculos á 
los que mandan, sea cualquiera la distancia que 
de nosotros los separe.» 

La Ilustración de Málaga dice el mismo dia: 
«Nuestro número de hoy ha sido recogido por 

órden del Excmo. señor gobernador de la pro-
\ vincia.» 

^igno alcalde de esta ^ Tantas recogidas de periódicos pican en histo-

ender con nuestras 
hogares y nuestras 

sobre lo que son ideas subversivas. 
EL PUEBLO trata de la tolerancia política. 

PERIÓDICOS DE AYER. 

EIDiario Español quiere defender contra los ata- | 
ques de que es objeto por parte de El Contemporá- s 
neo y El Clamor Público, la nota del embajador de \ 
España en Par ís , Sr. Mon, sobre el poder tempo- \ 
ral del Santo Padre. 

El Constitucional truena contra los oposicionis- j 
tas ultramoderados, porque dice que siguen l a t á c - \ 
tica poco leal de no presentar solución alguna j 
para las diferentes cuestiones que se agitan en la \ 
esfera del gobierno, y que de este modo están j 
siempre en aptitud de poder censurar los actos de l 
la situación. 

La España inserta un artículo extraño á su re- \ 
daccion acerca de los intereses españoles de Haití \ 
y Cochinchina. 

El Contemporáneo habla de la ineptitud y falta j 
de sistema del general O'Donnell; de sus eternas j 
negaciones; de lo poco en que tiene el respeto á la l 
Constitución; de su imprevisión en toda clase de j 
asuntos, y de los males que su permanencia en el i 
poder va á ocasionar al país, á más de los que ya 

le ha ocasionado. 
Por desgracia, es cierto cuanto dice El Contem

poráneo. 
EL CLAMOR, haciendo una fiel pintura de la 

situación, dice que la manía que de continuo exal
ta á sus hombres de que las oposiciones todas se 
han coaligado, no tiene más de verdad sino que 
los desaciertos del gobierno concitan contra sí la 
animadversión pública, como el rigor desplegado 
contra la prensa independiente arranca á esta una 
queja colectiva y acorde por efecto del tormento 
en que vive. 

LAS NOVEDADES, con motivo de las célebres 
fechas del 7 de Julio de 1822 y 1854, publica va-

sus directores literarios, que estos se 
en la obligación de recurrir á los tribunales en uso 
de su derecho, 

f La obra de que se trata es no solo de gran i m -
| portañola literaria é histórica, sino un timbre de 
I orgullo nacional, en que la posteridad ha de ir á 
i consultar y á admirarse con el antiguo esplendor 
I de nuestra España. 
| No diremos más por hoy , puesto que la 
i cuestión se encuentra sub judice; pero estaré-
I mos en espectativa del negocio, cuyo resulta-
| do, que ha de resolver un punto de grave interés 

entre los hombres de inteligencia y los de capital, 
interesará, á no dudarlo, á nuestros lectores 

Todos los dias. Dice La Esperanza: 
«Los que concurren al Banco para cambiar b i 

lletes se quejan, con razón, de que se les obligue á 
esperaren la calle, cuando pudieran hacerlo den
tro del patio, donde no hay que sufrir tanta calor. 
Esto, además de ser una consideración debida al 
público, contribuiría sin duda á evitar toda apa
riencia que pueda perjudicar al crédito y buen 
nombre de aquel establecimiento.» 

Excursión veraníéga. Días atrás ha salido de es
ta córte la señorita Ramírez en dirección á Cádiz. 
En esta ciudad cantará algunas zarzuelas de las 
estrenadas por ella con el mayor éxito en el tea
tro del Circo, como Llamada y tropa, El primer 
vuelo de un po¿/o, El corneta, etc., etc. 

Esperamos que la señorita Ramírez será tan 
aplaudida por el público gaditano como lo ha sido 
por el de Madrid. 

No tienen enmienda. Dice un periódico: «Ayer al 
medio dia, y en la calle de Peligros, se suscitó una 
disputa entre un individuo cocheril y un caballero. 
El auriga reclamaba á grandes voces el exceso de 
una paga que su contrincante le negaba, per haber
se ajustado antes en la ya entregada; los curiosos 
crecían, y la mediación de un guardia urbano, de-

; masiado urbano por cierto, hizo que el caballero 
i cediese entregando al aotomedonte el exceso re-
i clamado. De estas disputas, de estos engaños ma-
| nifiestos que usan continuamente los cocheros de 

alquiler, solo podrá librarse el público tomándose 
la justicia por su mano, porque se va que en esta 

! materia, como en muchas, la justicia anda por los 
cerros deUbeda.» 

Buen rasgo. Anteayer dejó una señora en las ofi-
; ciñas de La Esperanza 50 cu pones de cuatro láminas 
i de 1,000 francos del empréstito del Soberano Pon

tífice para su entrega al señor nuncio de Su Santi
dad. Cuál sea la modestia de la generosa señora, 

suyo. 
Viniendo ahora á analizar su discurso tan rápi 

damente como lo exige un artículo de periódico, 
diremos que giró sobre el siguiente tema: 

«Consideraciones higiénicas acerca de la edu-
»cacion física y moral más conveniente al uno y al 
«otro sexo.» 

Esta tésis tan profundamente enlazada con la 
medicina, permitió al Sr. Guerro hacer ostentación 
de sus conocimientos como médico y como profun
do observador del corazón de los niños y adoles
centes por su calidad de director de un colegio que 
cuenta más de 200 alumnos de diferentes edades, 
desde la de siete á la de diez y ocho años, siendo, 
por tanto, la enseñanza un campo que se presta 
admirablemente á las especulaciones científicas del 
Sr. Guerro, en su doble punto de vista del des
arrollo del espirita y la materia, ó sea en la parte 
moral y física de ios niños, cuya educación y p r i 
meros pasos en la árida y espinosa senda de las 
ciencias dirige y encamina el nuevo doctor. 

El Sr. Guerro cree¿y ha creído siempre que «la 
educación es la palanca de la perfectibilidad hu
mana, como el cultivo lo es de la perfección del 
reino vejetal,» y partiendo de aquí, y haciendo 
jugar un importante papel á la higiene como ele
mento de educación, se fija en Grecia, donde, se
gún el destino de cada hombre así era educado; ya 
dando una ¡gran supremacía al desarrollo de las 
fuerzas físicas, por medio de una suculenta a l i 
mentación, y de todo género de ejercicios corpo
rales si se le dedicaba á la guerra, ya acudiendo 
á la frugalidad más extremada y á la precisión 
matemática de todos los actos de la vida, como 
una preparación excelente para hacerle brillar en 
la esfera de la moralidad y de la inteligencia, si 
el objeto era que fuese un sábio ó un legislador. 

Así que para el Sr. Guerro «la higiene es y debe 
ser sin restricciones el primer elemento de educación, 
y la idea que ha de preceder y acompañar siempre 
á todas las demás en un sistema bien entendido, 
ha de ser la de la conservación de la salud y la de 
ampliar en el tiempo y el espacio el cuadro de sus 
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fenómenos, pues sin ella la vida queda restringida 
en sus manifestaciones, y se mina sacrilegamente 
por su base el edificio intelectual y moral.» 

Después de desarrollar y explicar el anterior 
principio, sienta el Se. Guerro los siguientes: 

«1 0 Que la higiene, como ciencia de la conser
vación de la salud, es la condición pnmera de 
todTeducacion, siendo por lo mjsmo un elemento 
poderoso que conviene no despreciar jamas, 
P 2.° Que su influencia es directa y muy eñcaz 
sóbrela educación física; ^ ñ o i o ^ m p n f A 

3.° Que es indirecta y no tan señaladamente 
eñcaz sobre la moral ó afectiva; 

4* Que la educación intelectual se hace mas 
ina¿cesSle y escapa más á los recursos de la hi
giene, cuya órbita de acción propia es la conser^ 
facion de la salud, indispensable al cabo hasta 
cierto punto para el expedito ejercicio de las fun
ciones superiores del hombre; 

5 0 Que en virtud de la solidaridad reconocida 
entre los elementos físico, moral é intelectual, los 
efectos de la educación, por mucho que se limiteá 
uno de esos tres aspectos, no pueden ménos de 
reflejarse en las tres esferas, convirtiéndose en to
do caso, cuando es bien dirigida, en elemento hi
giénico y en manantial de perfecciones morales é 
intelectuales.» 

Los objetos de la educación comunes á los dos 
sexos, son para el Sr. Guerro la perfección física 
y la perfección religiosa; y respecto de la educa
ción de cada cual, dice loque sigue: 

«Debe, por consiguiente, procurarse el desarro
llo orgánico y la salud para asegurar la vida, y 
que en su fecundo campo broten lozanas las flores 
del corazón y de la inteligencia: el desenvolvimien
to de esta facultad superior, para que la sociedad 
marche cada vez con más rapidez por el camino de 
la perfección, así como el de ios afectos también, 
para que la humanidad constituya una unidad mo
ral, fuerte y poderosa, no un montón informe de 
piedras disgregadas. Hé aquí la marcha que parece 
más ventajosa en la educación del hombre, para 
que este consiga el fin que la naturaleza se propo
ne con sus admirables y eternas leyes. 

La mujer, mitad hermosa del linaje humano, no 
parece destinada por la sabiduría infinita á ejer
cer sobre la tierra ese poder maravilloso, patrimo
nio de la inteligencia, sino á hacer posible ese 
mismo poder, perpetuarlo y fortalecerlo, siendo 
el vínculo que estrecha con energía los esfuerzos 
individuales que disgregados serian impotentes: 
así es que la mujer, rica de sensibilidad, de sen
timiento y de amor, termina en la maternidad su 
poética carrera, pareciendo haber llegado á su fin 
supremo cuando, sentada en medio de sus tiernos 
hijos, reparte entre todos su corazón, tan inago
table de ternura como fuerte para la abnegación y 
el sufrimiento. Así, pues, de la misma.manera que 
la inteligencia es en el hombre la facultad más alta y 
el rasgo característico de más valor en su sexo, la 
pasión es en la mujer el timbre más relevante y el 
punto céntrico á donde confluyen todas las demás 
facultades de orden físico é intelectual.» 

Sentimos no poder dedicar más espacio al exá-

men del discurso dslSr. Guerro, que está lleno de 
pensamientos elevados y filosóficos. Lo dicho sea 
una débil muestra de su mérito. 

La misma razón nos impide dar á conocer á los 
lectores el discurso de presentación del Sr. Guer
ro al claustro de la Universidad central, pronun
ciado por su padrino el Sr. Monlau. No queremos, 
sin embargo, privarles de la lectura de algunos de 
sus párrafos. 

Empieza , como es costumbre en aemejantes 
actos, hablando de la patria del candidato; y como 
el Sr. Guerro nació en Ávila, el Sr. Monlau apro
vecha la oportunidad y nos da la siguiente mucs 
tra de su erudición: 

«Avila de los Caballeros, ciudad insigne, cuyo 
origen y fundación se pierden en ta noche de los 
tiempos ante-históricas, y cuyos anales son una 
série no interrumpida do págioas gloriosas, desde 
la primera invasión agarena hasta el tiempo délas 
fam«sas comunidades de Castilla. 

Avila, santos y cantos, dice uno de los muchos re
franes geográficos .que tenemos, y en el cual se da 
á entender que sus santos son tan innumerables 
como las piedras que la rodean. Y es la verdad: 
no os molestaré con el catálogo de los mártires y 
de los santos naturales de Avila, pero permitidme 
citar un solo nombre propio, el de Santa Teresa de 
Jesús . 

En varones eminentes por su piedad y letras, 
cuenta también Avila un caudal inmenso de hijos: 
recordemos como muestra los nombresdo Gil Gon~ 
zaiez Dávila, Sancho Dávila, D. Juan Arias Dávi-
la, obispo de Segovia, Luis Lovera de Avila , el 
médico insigne que mereció toda la confianza del 
emperador Cários V, y, mas que se ofenda su mo
destia, quiero citar también al sabio é ilustre re
público que en este acto nos preside (el Sr Carra-
molino) y que en nombre de S. M . viene hoy á 
honrar á su paisano Guerro en la investidura del 
grado de doctor. 

En punto á nobleza, las denominaciones antono-
másticas de Avila dd Rey, por haberse criado en 
ella Alfonso V I I I , y Avila de los Caballeros, por la 
mucha nobleza que allí residía, dicen infinitamen
te más de lo que yo pudiera ponderar. 

Avila no es hoy lo que fué; pero de los sepul
cros que guarda del príncipe D. Juan y de doña 
Ana de Austria, y del célebre su obispo el Tostado, 
así como de entre sus venerables ruinas y escombros 
se exhala todavía un grato aroma de santidad y 
do virtud, de nobleza y de valor, digno ambiente 
del país que ha dado siempre los mejores tipos á 
la proverbial honradez castellana.» 

Sensible en extremo nos es, por sernos forzoso 
dedicar nuestro tiempo á otros asuntos en nuestro 
periódico, no poder continuar saboreando y co
piando párrafos del discurso del Sr. Monlau (que 
aún no está impreso), así como habernos tenido 
que limitar, por la razón expresada, á hacer una 
pálida reseña y tal cual pequeño traslado de a l 
guno de los trozos de la oración didáctica del nue
vo doctor en medicina nuestro querido amigo el 
Sr. D. Félix Guerro Vidal, á quien enviamos nues

tra más cordhl felicitaciou con motivo tan solem
ne como el que nos ha inspirado estas desaliñadas 
líneas. 

Madrid 3 de Julio de 1861. 
J . O. 

REMITIDO. 
Senos suplica la inserción del siguiente: 

AVISO Á TODOS LOS COMPRADORES DE BIÍCNES NACIO
NALES. 

Señores directores de todos los periódicos l ibe
rales.—Muy señores mies: Convencido de la protec
ción que Vds. dispensan siempre á todo ciudada
no que precisado se ve en la necesidad de cla
mar, acudiendo á la prensa independiente, en dis
tintas ocasiones han tenido Vds. la bondad de 
insertar en sus estimados periódicos renglones 
que, siendo mies, por fuertes"que hayan parecido, 
siempre han sido garantizados respondiendo con 
mi nombre y firma de cuanto he dicho; encontrán
dose en El Clamor Público del 27 de Abri l último 
copia de una exposición que mandé al señor direc
tor general de Obras públicas sobre la célebre 
tramitación y abandono de una carretera de seis 
leguas, como íntimamente interesado y gravado 
en ella; y como nada se ha resuelto á pesar de 
una iniciativa tan justa, y ser negocio de interés y 
urgeocia para el país, según lo hace ver con tanto 
acierto dicho periódico, si pronto no se remedian 
los males y perjuicios que se están ocasionando 
con el abandono inesperado da dicha carretera, 
en tanto que se nos sacan tantos millones para 
otras, algunas de ménos importancia y utilidad, 
volveré a escribir sobre el mismo asunto, pues es
toy resuelto á no dejarlo; y aunque conozco es ne
gocio enteramente distinto del que voy á ocupar
me ahora , tengo precisión y me veo forzado á can
sar la atención de Vds, y del público, después de 
haber acudido antes con repetidas y saatidas ex
posiciones á todas las dependencias del Estado, y 
aun al mismo gobierno de S. M . , denunciando un 
atropello que no se ha conocido ni aun intentado 
cometer hasta el día. 

Si un particular me hubiera vendido fincas por 
valor de 2.300,000 rs. en pública licitación y en 
más da tres tantos de su tasación, hubiera cobra
do con la mayor puntualidad sus plazos, otorgado 
escrituras, tomada razón y posesión judicial, y se 
le ocurriera decirme, después de un año de pacifi
ca posesión, que trataba despojarme con violen
cia de las mejores de estas fincas, le diria... y per
seguiría por haberme engañado; pero como es el 
Estado el que así procede conmigo, después de 
haberme vendido y cobrado los plazos de tan res
petable cantidad, siendo el que me lanza y me des 
poja con amenazas y fuerza armada de unas fincas 
que, como mias, hice en ellas pianíaciones, rotu
raciones, casa y demás mejoras, siendo aprobadas y 
ahora desaprobadas por la misma comisión superior 
de ventas, apoyándose en el informe del ingenie
ro de montes de la provincia, cuyo funcionario ha 
sido declarado demente, sin llenar ni aun lo preve
nido en la ley vigente, en la que se manda que la 
indemnización sea prévia; y tan anómalo é injusto 

proceder por complacer, según se dice, á uno de 
los diputados que tantos beneficios debe la nación, 
la prensa y los contribuyentes á sus forzadas elec
ciones; diré solo, porque diciendo más no se per
mitiría escribir, que he acudido á los tribunales, y 
denuncio á la nación para tiempos más serenos, 
tan mostruoso escándalo. 

JUAN ALVAREZ GUERRA. 
Alcázar de San Juan, 25 de Junio de 1861. 

El que suscribe, saluda y da las gracias antici
padas á los señores directores de los periódicos 
que se sirvan insertar la antecedente denuncia, 
adhiriéndose y repitiendo cuanto se dice en ella, 
por encontrarse atropellado en las fincas que ha 
comprado, en los mismos términos que el señor 
Alvarez Guerra. 

MANUEL CASTELLANOS. 
Alcízar de San Juan, fecha ut antea. 

SECCION RELIGIOSA 
SANTO DE MAÑANA. San Cirilo, papa y mártir . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
parroquial de San Justo, donde continúa la nove
na de ia Virgen del Carmen, predicando en la mi
sa fmayor D. Ramón Delgado y Alvarez, y en los 
ejercicios de la tarde D. Pedro Quilez. Se termi
nará con procesión de reserva. 

Continúa la novena de Nuestra Señora del Cár -
men en San Ignacio y San José, y la de la Virgen 
del Milagro en las Descalzas Reales. 

Se celebrará una función de acción de gracias al 
Santísimo Cristo de la Salud en su capilla plazue
la de Antón Mart in ; predicará en la misa mayor, 
que será á las diez, D. Castor Compañía, 

En Monserrat, Italianos y oratorios habrá por 
la noche ejercicios espirituales. 

SECCION COMERCIAL. 
eOL§A BE MAiMtiBi 

CoUnacion del dtá 6 de Julio de Í 8 6 1 . 
F0N»O3 PÜBL1COS. 

Títulos dei 3 por 100 consolidado, sin cupón, 
publicado, 49, 

Títulos del 3 por i00 diferido, sin cupón, pu
pa b lacado, 42-95. 

Deuda amorfeablo de primera clase, no publica
do, 37-65 p. 

ídem de segunda Idem, no publicado, 16-50 p . 
Deuda del personal, no publicado, 21-25. 
Acciones de carreteraa,—Emisión de í.0 de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs . , o por 100 anual, no pub l i 
cado, 96 p. 

Idem de á 2,000 rs,, no publicado, 96-50, 
ídem da U9 de Junio ¿a Í851 de á 2,000 rs., 

no publicado. 96. 
ídem de 31 de Agosto da Í852 de á 2,000 rs., 

no publicado, par p. 
Idem de t i* de Julio de 1856 de á 2,000 re ., 

sin cupón, ño pubí icaüo, §6. 
Acciones de obras públicas de 1,° d« Julio «1. 

1858, sin cupón, no publicado, 95-50 d. 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1 00f! 
100 anual, sin cupón, no publicado 107 IA ̂  Pô  

Obligaciones del Estado para subv-. - ^ 
ferro-carriles, sin cupón, publicado q í S 0 ^ 

Acciones del Banco de Esnañn' f"50-
do,215 p. ^ a , ^ p 

Idem de la compañía metalúrgica H o 
de Alcaráz, no publicado, 50-50 d, ai1 Ju» 

Idem de la compañía del ferro-carril A 
Bilbao, no publicado, 1950. 1 ao . 

CAMBIOS* 

Lóudres á 90 dias fecha, 49-80 n 
Paria á 8 dias vista, 5-18 p. 

ESPECTÁCULOS, 
CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos) A ^ 

ve de la noche.- - Los tres trapecios, p¿v ¿f ri? ttfo 
Meers.—La batuda americana, por M n • ube^ 
otros artistas.—Grandes carreras r r m *' 
M AHama.—Rsp.no-iHr.s m A r « ; „ ; „ „ 

GrUtoff" 

Adams.-Escogidos ejercicios ¿ n ' T ^ 8 ' Por 
por Mme. Adams.—Variado trabajo á r»- u 
M. Frank Pastor.-Para los domas detíli llo'Por 
se los programas y carteles. SvéaQ, 

P C M T O S » S SOSGHICICm 

MADRID: Oficinas do este periódico cali J 
ta, núm. 5, cuarto principal; en las l i h r l í * ' ^ 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana v ^ 8 ^ 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe v p M1 A ^ 
Pasage de M-athcu. mmad! 

PUOVINCIAS: En toda 
clones de correos 

laa librerías > ar r«tUQÍ8t 
ULTBAMAR: Habana, D. Benito GK Tána^ 

po, %.~Santtago de Cuba, D. Juan '^? ' • " 
Manila, D . Míanuoí Ramírez.-—Gran Cañar^ 
Amaranto Martínez de Escobar,—-/v* .ia' 
D. Ignacio Guaseo.—Sante Cruz de T e é r i t ^ ' 

flor, Jacinto Jimeno. 
EXTRANJERO : París, Mr . Lafflto Bu i lie,. v r 

pañía, 20, rué de la Banquc.—Mr. L e i o l i ¿ w 
tro Dame dea Victoires.—Lóndm Mr 7?' 

Gibraltar, D. Manuel R Pu?1 Catherine street 
—Lisboa, Diario dos Pobres 

CKMDiOOWES DE L A SIJSGíaiGIOK 

alADam. 

PROVINCIAS. 

Enmotá- E?S« 
IÍÍOÓ i i - , 

tranzas, h^^-! 

ULTRA-ÍEXTRl,, 

Onmos.. 12 rs. I 1 4 m 15,r^.J 
I . - i . 1 . i r í ' 

3 mesoa.l i5i » | ¿ib n i 40 e I 
• I 

6 meses.i 60 & 70 s j 76 s 120 

Editor responsable: í ) . KAMON ARQÜELLAI}A7 

adtid 1861,—Irap. de M . Teiio, calle- de Hita, •. 

Sorteo de anteayer 8 de Julio de 1861. 
Premio de 40,000 pesos, 7,4,.6. L O T E R I A M O D E M I M . 

Námg. Prems, 

Centena. 

20 
21 
98 

117 
166 
206 
231 
263 
276 
307 
369 
373 
435 
443 
451 
541 
551 
555 
605 
619 
682 
722 
795 
796 
829 
898 
966 
968 
984 

1006 
1017 
1023 
1045 
1056 
1068 
1162 
1169 
1186 
1208 
1209 
1237 
1240 
1246 
1289 
1291 
1295 
1314 
1329 
1337 
1339 
1398 

uoo 
1409 
1485 
1488 
1539 
1553 
1555 
1558 
1576 
1601 
1628 
1631 
1003 
1666 
1678 
1721 
1751 
1774 
1793 
1799 
1802 
1860 
1862 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Mil. 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

1865 75 
1868 75 
1949 75 

Dos mil. 

2018 
2060 
2061 
2131 
2151 
2187 
2193 
2209 
2248 
2253 
2264 
2283 
2305 
2316 
2326 
2414 
2426 
2435 
2439 
2450 
2455 
2459 
2481 
2538 
2555 
2568 
2624 
2641 
2722 
2726 
2778 
2788 
2792 
2817 
2859 
2864 
2869 
2878 
2894 
2905 
2991 
2996 

75 
75 

100 
75 
75 

400 
75 
75 
75 

500 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Tres mil, 

3012 
3059 
3119 
3138 
3163 
3167 
3183 
3244 
3251 
3290 
3319 
3344 
3349 
3453 
3502 
3505 
3509 
3573 
3634 
3652 
3660 
3677 
3696 
3711 
3770 
3869 
3879 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

3914 
3965 

75 
75 

Cuatro mil. 

4027 
4067 
4072 
4092 
4097 
4175 
4258 
4271 
4288 
4385 
4388 
4430 
4431 
4435 
4497 
4569 
4578 
4582 
4596 
4598 
4615 
4629 
4650 
4680 
4697 
4723 
4734 
4752 
4776 
4796 
4816 
4911 
4979 
4984 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
1000 

75 
75 
75 
75 
75 

Cinco mil. 

5071 
5077 
5095 
5142 
5171 
5174 
5215 
5244 
5254 
5361 
5389 
5404 
5417 
5428 
5447 
5453 
5474 
5485 
5491 
5569 
5596 
5606 
5647 
5650 
5676 
5715 
5793 
5813 
5825 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Seis mil, 

6047 
6063 
6084 
6166 
6175 
6178 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms, Prems. 

6228 
6230 
6248 
6269 
6318 
6329 
6337 
6347 
6466 
6526 
6531 
6541 
6602 
6615 
6632 
6671 
6772 
6780 
6789 
6790 
6836 
6858 
6887 
6951 
6978 
6982 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 

Siete mil. 

7011 
7029 
7041 
7060 
7110 
7115 
7149 
7270 
7279 
7382 
7401 
7410 
7415 a, 300 
7416 40000 
7417 a. 300 
7421 75 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

7459 
7500 
7514 
7516 
7566 
7605 
7631 
7682 
7706 
7708 
7723 
7729 
7764 
7779 
7817 
7839 
7870 
7873 
7914 
7932 
7938 
7996 
7999 

Ocho mil. 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

E! siguiente sorteo se ha de verifW Qi « 
50,000 pesos fuertes, el 2.- de I G ^ I ^ ¿e 

8008 
8013 
8029 
8035 
8157 
8168 
8197 
8210 
8211 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

8232 
8240 
8257 
8295 
8334 
8357 
8456 
8485 
8501 
8524 
8529 
8533 
8561 
8572 
8573 
8606 
8635 

8750 
«767 
8787 
8796 
8834 
8850 
8932 
8987 

75 
75 

1000 
75 
75 
75 

100 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Nueve mil. 

9000 
9020 
9042 
9034 
9094 
9129 
9308 
9315 
9328 
9358 
9380 
9397 
9404 
9442 
9514 
9524 
9539 
9606 
9618 
9655 
9656 
9753 
9763 
9782 
9784 
9802 
9877 
9899 
9909 
9927 
9937 
9938 
9952 
9971 
9984 
9992 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

10 mil. 

10007 
10044 
10069 
10109 
10112 
10117 
10246 
10266 
10268 
10270 
10305 
10315 

75 
100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
7o 
75 
75 
75 

Eelacion de los 1,106 números premiados 
Premio de 10,000 pesos, 19,210. 

Núms. Prems. 

10317 
10321 
10329 
10346 
10389 
10390 
10453 
10464 
10488 
10491 
10500 
10604 
10641 
10666 
10691 
10742 
10820 
10828 
10847 
10862 
10866 
10874 
10910 
10923 
10955 
1097í> 
10977 
10993 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

I I mil. 

11017 
11018 
11019 
11022 
11024 
11091 
11104 
11119 
11162 
11191 
11242 
11359 
11387 
11395 
11396 
11404 
11409 
11420 
11460 
11482 
11552 
11580 
1162G 
11708 
11740 
11759 
11795 
11811 
11814 
11909 
11918 
11965 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

12 mil. 

12000 
12030 
12070 
12124 
12152 
12167 
12202 
12205 
12213 
12228 
12231 
12252 
12306 
12333 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 

Núms. Prems. 

12343 
12347 
12443 
12476 
12508 
12517 
12564 
12576 
12589 
12613 
12640 
12643 
12672 
12715 
12764 
12779 
12797 
12815 
12835 
12838 
12896 
12969 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

13 mil 

13006 
13018 
13020 
13102 
13105 
1317 
1321 
13231 
13304 
13349 
13357 
13367 
13377 
13396 
13409 
13479 
13502 
13528 
13574 
13577 
13620 
13632 
13661 
13715 
13721 
13771 
13782 
13851 
13861 
13933 
13950 
13954 
13965 
13987 

75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

14 mil. 

14001 
14045 
14101 
14121 
14145 
14158 
14196 
14198 
14212 
14241 
14294 
14299 
14345 
14352 
11368 
14390 
14403 
14422 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

2000 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
500 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

14537 
14445 
14586 
14597 
14607 
14649 
14660 
14670 
14690 
14697 
14715 
14717 
14737 
14753 
14757 
14777 
14778 
14787 
14811 
14815 
14854 
14901 
14931 
14933 
14958 
14976 

75 
400 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 

15 mil. 

15042 
15079 
15121 
15122 
15130 
15134 
15168 
15175 
15177 
15Í23 
15248 
15351 
15386 
15444 
15446 
15463 
15488 
15665 
15684 
15699 
15768 
15773 
15793 
15801 
15812 
15825 
15857 
15865 
15889 
15893 
15898 
15914 
15999 

75 
75 

. 75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

5000 
75 
75 
75 
75 

16 mil. 

16008 
16055 
16126 
16148 
16260 
16262 
16334 
163Í6 
16349 
16425 
16430 
16443 
16457 
16458 
16466 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Piems. 

16504 
16523 
16536 
16546 
16563 
16593 
16602 
16607 
16626 
16330 
16662 
16723 
16760 
16782 
16788 
16324 
16888 
16914 
16915 
16926 
16968 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

17 mil. 

17011 
17049 
17051 
17060 
17065 
17070 
17106 
17188 
17215 
17319 
17362 
17375 
17393 
17395 
17405 
17409 
17426 
17433 
17467 
17526 
17590 
17623 
17631 
17665 
17698 
17716 
17741 
17754 
17759 
17790 
17804 
17851 
17882 
17896 
17916 
17923 
17924 
17964 
17967 
17969 
17990 
17995 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 

18 mil. 

18026 
18094 
18182 
18201 
18221 
18237 
18240 
18247 
18311 
18392 
18436 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 

Núms. Prems. 

18447 
18456 
18487 
184S8 
18533 
18652 
18690 
18719 
18757 
18769 
18771 
18797 
18806 
18810 
18884 
18950 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

19 mil. 

19005 
19027 
191^2 
19129 
19205 
19209 
19210 
19211 
19228 
19264 
19295 
19321 
19344 
19362 
19373 
19400 
19448 
19450 
19454 
19472 
19495 
19506 
19528 
19562 
19579 
19611 
19651 
19681 
19690 
19699 
19749 
19788 
19848 
19859 
19875 
19927 
19951 

1000 
75 
75 
75 
75 

a. 200 
10000 

a. 200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

20 mil. 

20041 
20060 
20089 
20108 
20117 
20144 
20193 
20205 
20214 
20256 
20326 
20339 
20345 
20355 
20383 
20421 
20446 
20454 
20468 
20496 
20504 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

20518 
20534 
20550 
20552 
20622 
20624 
20677 
20759 
20760 
20764 
20765 
20797 
20810 
20819 
20846 
20875 
20880 
20967 
20976 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 

500 
75 

21 mil. 

21028 
21052 
21064 
21130 
21160 
21178 
21230 
21235 
21277 
21297 
21312 
21313 
21314 
21319 
21327 
21346 
21372 
21384 
21386 
21392 
21414 
21417 
21430 
21439 
21449 
21478 
21499 
21611 
21613 
21659 
21662 
21700 
21705 
21801 
21809 
21831 
21833 
21837 
21880 
21887 
21911 
21917 
21968 

75 
75 
75. 
75 
75 
75 
75 
7o 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

22 mil. 

22000 
22033 
22096 
22128 
22133 
22144 
22100 
22202 
22253 
22257 
22275 

75 
500 
100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 

Núms. Prems. 

22297 
22300 
22319 
22320 
22373 
22375 
22381 
22383 
22393 
22395 
22415 
22434 
22484 
22489 
22493 
22500 
22529 
22542 
22546 
22569 
22580 
22595 
22602 
22631 
22654 
22658 
22660 
22663 
22672 
22682 
22721 
22740 
22775 
22795 
22823 
22835 
22861 
22874 
22924 
22998, 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

23 mil. 

23046 
23079 
23081 
23119 
23184 
23195 
23205 
23207 
23224 
23226 
23243 
23253 
23362 
23365 
23413 
23439 
23458 
23473 
23488 
23540 
23589 
23612 
23636 
23670 
23696 
23723 
23772 
23823 
23847 
23861 
23894 
23918 
23934 
23936 
23940 
23969 
23976 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

24 mil. 

24011 
24039 
24040 
24080 
24100 
24137 
24144 
24154 
24159 
24201 
2Í239 
24305 
24306 
24318 
24350 
24399 
2U32 
24 i 34 
24466 
24559 
24561 
24572 
24597 
24616 
24647 
24704 
24724 
24729 
24736 
24761 
24806 
24812 
24822 
24827 
24832 
24866 
24921 
24926 
24988 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 

400 
75 
75 

25 mil. 

25062 
25116 
25172 
25187 
25191 
25201 
25205 
25208 
25245 
25251 
25340 
25346 
25407 
25438 
25450 
25481 
25543 
25555 
25659 
25660 
25726 
25765 
25785 
25804 
25823 
25835 
25854 
25873 
25881 
25883 
25904 
25914 
25944 
25962 
25964 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 

500 
75 
75 
75 
75 

100 
75 

Núms. Proms. 

26 mil. 

26010 
26012 
26158 
26169 
26255 
26261 
26274 
26283 
26345 
26353 
26376 
26454 
26475 
26487 
26503 
26661 
26730 
26748 
26822 
26900 
26904 
26936 
26969 
269^3 

75 
75 

500 
75 
75 
75 

400 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

27 mil. 

27006 
27017 
27070 
27146 
27173 
27189 
27191 
27203 
27241 
27273 
27274 
27277 
27418 
27434 
27440 
27454 
27480 
27482 
27500 
27512 
27516 
27610 
27635 
27658 
27669 
27832 
27833 
27898 
27916 
27938 
27942 
27950 
27995 

75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

3000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 

28 mil. 

28001 
28032 
28053 
28069 
28085 
28098 
28125 
28176 
28213 
28245 
28250 
28259 
28295 
28306 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 

Núms. PWM, 

28318 
28322 
28323 
28345 
2S350 

28370 
28372 
28373 
28381 
28394 
28146 
28481 
28506 
28512 

28529 
28571 
28576 
28634 
28638 
28666 
28677 
28703 
28751 
28755 
28805 
28815 
28863 
28875 
28881 

28898 
28903 
28949 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
76 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
% 
75 
75 
75 
75 

29 n""'' 

29006 
29015 
29039 
29106 
29127 
29128 
29133 
29144 
29147 
29190 
29)92 
29194 
29198 
29212 
29311 
29320 
29337 
29348 

29D06 
29509 
29520 
29540 
29545 
29549 
29567 
29377 
29591 
29604 
29618 
2970 
29713 
29715 
29762 
29767 
29841 
29850 
29896 
29924 
29936 
29996 

7o 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
;5 
75 
75 
75 
75 
'5 
75 
75 
Ib 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
76 
75 
75 

# 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

fo nnAUlÍ0 w o1.86l,^nd0 el númerode billetes We á él corresponden el de 20,000, á 300 rs. vn., divididos en décimos á 50 rs. cada uno. Los cuatro premios mayores serán: 
4u,uuu, y ei 4, de 5,000. 

el 1 . ' 


